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nuestro  \taietnai  amigo 


Luí/  González^  Pardo 

director  de  escena  inaprecia- 
ble, a  cuyo  afecto,  actividad 
y  buen  gusto,  debemos  buena 
parte  de  nuestros  éxitos  en 
Romea. 

Con  un  fuerte  abrazo 

^Pe[a  y  (Cam.pua. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Perlita  Greco. 


ARABELA  

LA  REINA  ZULÚ     .     .  . 

CHEVALIER  ) 

PERFUMADORA.    .    .    .    .(  La  «Yankee». 

GATO  FELIX  ) 

DOMITILA   ConcKa  Rey. 

DORITO  REAL   .....  Amparo  Taberner. 

LA  JERE2ANITA   Concha  Constanzo. 

LA  FLOR  ALIA    .    .    .    .    .  Blanca  Rodríguez. 

ARCADIA   Rosa  Ortega. 

BOTONES  1.®  .... 
MÁRGARA  ..... 
BOTONES  2.°   »  Aparicio. 

IDEM    3.°   »  Alvarez. 

CLIENTE  1.^   »  Montero. 

IDEM    2.^   »  Galindo. 

DALMACIO   Lino  Rodríguez. 

DON  NICÓSTRATO  ....  Joacjuín  Valle  (hijo.) 

BERÚLEZ   Dionisio  Bernal. 

DON  ACISCLO   Andrés  Calvo. 

TEÓGENES   José  Vilches. 

MARQUÉS   Joaquín  Valle. 


Srta.  Hernández. 


CONJUNTOS 


Botones  del  Continental.  -  Admiradoras 
de  Chevalier.  -  Perfumadoras,  -  Gatos  Félix.  -  Zulús. 
Las  del  desfile  final. 


En  el  número  final  intervinieron  todas  las  tiples  y 
secundas  tiples  de  la  Compañía. 


Decorado  de  Bulbena,  Burman  y  Martínez  Mollá. 


Atrezzo  y  muebles,  propiedad  de  la  Empresa  Romea. 


Director  de  orqluesta,  maestro  Faixá. 

Bailables  puestos  escena  por  el  profesor  Roberto. 


La  acción  del  Acto  primero,  en  Madrid. 
La  de  los  restantes  en  Villacándida  del  Conde,  pueblo 
imaginario  de  la  provincia  de  Guadalajara. 


Epoca  actual. — Lados,  los  del  actor. 


Sastrería  de  Pepito  Zamora. 


Dirección  de  escena,  Luis  González  Pardo. 


NOTA 

IMPORTANTE 

El  se¿undo  y  el  tercer  acto 
se  representarán  sin  inte" 
rrupción  para  la  mejor 
marcha  del  espectáculo. 


Elefante  y  co^uetón  salón  Continental  y  Limpiabotas,  situado  en  una 
céntrica  vía  madrileña.  A  la  ízcjuierda,  casi  en  ocKava,  éran  puerta  ^ue 
da  acceso  al  establecimiento;  dicha  puerta  es  de  cristales  y  de  las  <lue 
se  cierran  por  si  solas.  A  través  de  los  cristales  se  lee  en  grandes  letras 
«CONTINENTAL  RAYO»  y  se  divisa  una  éran  vía  madrileña.  En  la 
lateral  derecKa,  otra  puerta,  de  paso  a  las  Habitaciones  interiores.  En  el 
foro  izc(uierda,  mostrador,  no  muy  grande,  con  reja,  en  la  c(ue  se  abren 
dos  ventanillas  bajo  los  rótulos  de  «MENSAJERIAS»  y  «LISTA»,  n^s- 
pectivamente.  Dentro  del  mostrador  una  bancjueta  para  <íue  se  siente  una 
persona,  carpetas,  libros,  papeles,  etc.  Entre  ambas  ventanillas,  puerta 
pequeña  <lue  permite  entrar  y  salir  al  mencionado  mostrador.  A  la  iz- 
c(uierda,  dos  pupitres  adosados  a  la  pared  y  puestos  a  conveniente  altura 
para  que  pueda  escribir  una  persona  de  pié.  En  los  pupitres  kabrá  car- 
petas, tinteros,  papel  y  sobres.  Al  foro  derecba,  formando  rinconada  y 
no  muy  lejos  de  la  batería,  un  diván  sobre  una  amplia  tarima  de  limpia- 
botas, peáado  a  la  pared.  En  la  tarima,  q[ue  deberá  tener  sus  aparatos 
nic[uelados  para  colocar  el  pié  los  clientes,  toda  clase  de  objetos  para  la 
limpieza  del  calzado:  cajas  de  betún,  bayetas,  cepillos,  etc.  así  como  va- 
rios pares  de  calzado  en  disposición  de  limpiar.  Encima  de  dicbo  diván 
Kabrá  en  la   pared  un  cartel,  en  el  que  se   leerá   claramente:  «SALON 


DE  LIMPIABOTAS.-ESPECIALIDAD  EN  SEÑORAS-DELICA- 
DEZA Y  DISCRECION.-LA  DEPENDENCIA  TIENE  ORDEN 
DE  NO  LEVANTAR  LA  VISTA  MIENTRAS  TRABAJA.»  Distri- 


buidos convenientemente  por  la  escena,  carteles  anunciadores  del  Patro- 
nato del  Turismo,  un  calendario,  postales  de  las  que  se  venden  en  estos 
Establecimientos,  un  cesto  para  tirar  los  papeles,  etc.  El  Continental 
estará  decorado  elegantemente,  pues  no  conviene  olvidar  el  género  arre- 
vistado a  <iue  pertenece  esta  obra.  Es  de  dia,  en  las  primeras  Koras  de 


la  tarde  y  en  época  primaveral. 


(ai  levantarse  el  telón,  DON  ACISCLO  trabaja  detrás 
de  las  tacíuillas  ocupado  en  distribuir  las  cartas.  BE- 
RÚLEZ  y  los  BOTONES  l.^,  2.°  y  3.°  están  senta- 
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BOT.  1. 

BERUL. 
BOT.  1.° 
BERUL. 
BOT.  1^ 


BERUL. 

BOT.  1.° 
BERUL. 

BOT.  1."^ 
BERUL. 
BOT.  3.° 
BOT.  2."* 
BOT.  I."" 

BERUL. 
BOT.  2."^ 
BERUL. 

D.  ACIS. 

BOT.  1.° 
D.  ACIS. 

BERLÍL. 
CLIENTA  1 

D.  ACIS. 


dos  en  el  banco  del  limpiabotas.  Las  CLIENTES  1^  y 
2.^  escriben  sobre  los  pupitres.  Berúlez  es  un  botones 
con  aspecto  y  cara  de  éolfillo;  viste  de  Tiniforme.  Don 
Acisclo,  encargado  del  Establecimiento,  es  un  tipo  anti- 
cuado, de  edad  madura,  con  cara  (juijotesca,  de  kablar 
afectadísimo  y  genio  endiablado;  viste  traje  en  mal  uso, 
manguitos,  zapatillas,  etc.  Los  Botones  1.°,  2.®  y  5.**, 
son  señoritas;  uniformes  arrsvistados.  Las  Clientes  son 
dos  jóvenes  elegantes  y  guapas.) 

(a  Berúlez.)  Si  me  das  -una  peseta,  te  doy  diez 
gordas,  cj-ue  llevo  muclio  peso. 
Bueno,  dame  las  diez  goxd&s, 
V enéa  la  peseta. 
Apoduina  tú  primero. 

¡Gachó,  Clue  deSCOnfiao!  ¡Aki  val  (Le  da  la  cal- 
derilla.) 

(Contando.)  Dos,  cuaíro,  ocko,  dícz...  Está 

bien.  (Se  guarda  el  dinero  y  pasea.) 

Pero,  bueno:  iy  la  leandra? 

La  Leandra  no  me  ba  escrito  desde  cjue  se 

fué  al  pueblo. 

(Protestando.)  Pero...  ¡a  ver  la  mosca! 
¡Le  nan  echao  «Flit»! 
¡Que  fresco! 

Abusa  poríjue  es  mayor. 

(A  Berúlez,  entre  amenazador  y  lloroso.)  ¡Que  me 
des  la  peseta! 

iTu  estás  mareao!  (Van  todos  Lacia  él) 

¡Dale  el  dinero  al  cbico! 

¡A  ver  si  os  doy  un  tortazo!  (Bronca.  Le  ame- 
nazan y  cbillan  todos.) 

(Sacando    la  cabeza  por  la  ventanilla.)   iQué  grCSCa 

es  esa?  ¡Silencio! 

(Llorando)  ¡Si  CS  (Jue...! 

¡A  callar  be  dicbo!  ¡El  primero  (Jue  kable 
(jueda  despedido! 

(Poniéndose  un  dedo  en  los  labios.)  ¡CllitÓn! 
^  (Con  el  sobre  escrito  y  cerrado  va  bacia  la  ventanilla.) 

^íLa  llevarán  pronto? 

(Coge  el  sobre.)  Enseguida,  (a  los  botones.)  ¡A  vér 

uno!  (Todos  acuden  en  tropel.  Al  ver  al  Botones  l.*' 
que  llora.)   ¿Pot  (Jué  Uoras  tÚ? 


11 


BOT.  1. 

BERUL. 
CLIENTA  1 

BOT.  1."* 

CLIENTA  1 
BOT.  1.° 

CLIENTA  1 
D.  AGIS. 
CLIENTA  2 

E>.  ACIS. 


CLIENTA  2 

D.  ACIS. 
BERUL. 
D.  ACIS. 


BOT.  2. 

BERUL. 
BOT.  2.° 
BOT.  3.° 
BOT.  2.° 
BERUL. 


D.  ACIS. 


BERUL. 


Por...  q[ue.  Berú...le2:  me  ha  co^ío  u...na  pe- 
seta. 

Y  tu  kas  co^ío  una  perra. 
(Al  Botones  1.°)  <¿Utia  peseta?  Toma  dos  para 
(jue  no  llores.  «¿Vas  a  llevar  tú  la  carta? 
(Muy  contento.)  Si,  señora.  ^Espera  contes- 
tación? 

No.  Llévala  enseguida,  c[ne  es  urgente. 
Como  las  balas.  (Mutis.) 

,^  Adiós,  Don  Acisclo.  (Vase.) 

A  sus  píes,  señorita. 

^  (Acercándose  a  la  ventanilla  con  varios  sobres  escritos.) 

Cinco  cartas.  «¿Cuánto  es? 
A  ver.  (Mirando  los  sobres.)  Hermosílla,  21; 
Luna,  40;  Gaztambide,  70;  Arrieta,  l5  y 
Pacífico,  60.  Pues,  cuatro  pesetas.  Están 
todas  fuera  del  radio  de  la  casa. 
,^  Akí  va  un  duro.  Lo  (íue  sobra,  para  los 
chicos.  (Mutis.) 

¡Botones!  (Acuden  todos  en  tropel,  corao  antes.) 
(Poniéndose  el  primero,)  Ac^UÍ  eStoy  yO. 

Tú  no  me  sirves.  (Al  Botones  2.*^.)  Toma,  tú, 
estas  tres  te  caen  al  paso.  (Al  Botones  3.°.)  Y 

tú,  dos.  (Después  de  entregarles  los  sobres,  les  da  una 

«caraba»  a  cada  uno.)  Allí  va  tin  real  para  cada 
uno. 

(Mirando  los  sobres  )  jArrca!  Gaztambíde,  Luna 

y  Arrieta...  ¡Tós  son  músicos! 

Pa  eso  te  han  dao  el  real. 

(Al  3.**.)  Y  a  tí  ^iíjue  te  ha  íocao? 

Casi  ná:  de  Hermosilla  al  Pacífico. 

(Con  cbunga.)  PodemOS  ir  juntos.  (Mutis  de  los  dos.) 
¡Ya  escribiréis!  <eh?  (Pausa.  Saca  una  moneda  de 
diez  céntimos  y  empieza  a  jugar,  kaciendo  como  si  la 
escamotease.  Don  Acisclo  sale  del  mostrador  frotándose 
las  manos.) 

Ya  está  lista  la  ídem.  Lo  q[ue  es  hoy  ha  te- 
nido un  éxito  la  sexta  plana  de  «El  Liberal». 
(Viendo  a  Berúlez.)  Pero  ^ya  esíás  jugando? 

(Berúlez  azorado  se  guarda  el  dinero.)  Eres  incorre- 
gible. No  piensas  más  c[ue  en  el  juego.  ¡Así 
tardas  en  los  recados! 

Es  (íue  usté  la  íié  tomada  conmigo.  Les  da 
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usté  cartas  a  todos,  y  a  mí  c[ue  me  parta  un 
rayo. 

D.  ACIS.  Ya  te  lo  he  dicKo:  mientras  si^as  entrete- 
niéndote, jugando  con  los  golfos  en  la  calle, 
no  tendrás  ni  una. 

BERUL.         ¡Pero  si  yo  no  jue^o! 

D.  ACIS.        (Enéréico.)  ¡Porq[ue  no  te  doy  cartas! 

BERUL.  (Malhumorado.)  ¡Bueno! 

D.  ACIS.  Y  no  te  me  pongas  mokíno  y  cariaconte- 
cido (jue  me  repeluznan  los  semblantes 
nebulosos  y  las  miradas  Kuidizas. 

BERUL.         ^Qué  ha  dicho  usté? 

D.  ACIS.  Que  jovialices  las  íacies  y  te  pongas  a  lus- 
trar el  calzado. 

BERUL.  (Mirando  el  montón  de  pares  de  calzado  que  KaBrá  sobre 

la  tarima.)  ¡Y  cíue  hay  un  rato! 

D.  ACIS.  (Corrigiéndole.)  Un  rato  es  un  espacio  de  tiem- 
po y  no  una  cantidad  de  borceguíes. 

BERUL.  Cómo  se  conoce  c[ue  no  tié  usté  cjue  lim- 
piarlos. (Coge  una  bayeta  y  se  dispone  a  la  faena.) 

D.  ACIS.  Me  encocora  el  trastocamiento  de  vocablos 
clue  hace  la  plebe.  Sobre  todo,  tú  y  Dalma- 
cio  me  crispáis  con  vuestros  dicharachos. 

BERUL.  Todos  no  hemos  leído  a  Pérez  de  Ayala 
como  usté. 

D.  ACIS.  Eso  os  disculpa,  pero  bien  podía  habérseos 
contagiado  algo  de  mi  facundia. 

BERUL.  (Cantando  bajito.) 

Adiós  «facundia», 
sin  decir  a  nadie  nada... 
D.  ACIS.       (Furioso.)  ¡Silencio!  Vaya  usted  adentro,  al 
almacén,  a  clasificar  paquetes.  (Váse  Berúlez 

por  la   derecba  refunfuñando.)   ¡Y    Dalmacio  SÍn 

venir!  Como  tarde  cinco  minutos  más,  le 

pongo  de  patitas  en  lá  calle.  (Entra  en  la  ta- 
quilla.) 

Música 

(Por  la  puerta  de  la  calle  entran  en  fila  los  BOTONES 
del  Continental.  Uniformes  arrevistados  y  capricbosos. 
Todo  el  número  evolucionado.) 

BOTONES  Cuando  de  mi  casa  vine 
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de  botones  al 

me  pensé  cjue  era  una  mina 
pa  tuscarsé  la  propina. 
Me  dijeron:  «Sé  discreto, 
guarda  simpre  con  secreto 
la  aventura  de  una  dama, 
pues  su  fama 

en  tus  labios  puede  estar*» 
El  consejo  yo  he  cumplido, 
pues  las  cartas  c(ue  lie  leído 
son  secretos  revelados 
de  maridos  confiados, 
de  casadas  muy  coííuetas 
y  solteras  muy  veletas 
4ue,  alocadas  y  <lue  incjuietas, 
siempre  buscan  aléún  «flirt.» 

Yo  sé  soreir  y  el  ojo  guiñar 

si  cartas  de  amor  me  toca  entregar, 

y  sé  comprender  cjue  puedo  estorbar 

si  voy  a  una  «garsonier» 

de  un  don  Juan  galán. 

^Sacando  una  carta,  con  su  sobre  correspondiente,  del 
pecKo.) 

Esta  carta  es  de  un  \rejete 
(jué  feliz  se  las  promete 
con  alguna  tobillera  ^ue  (juisiera  conq[uistar 

^Leyendo  la  carta.) 

Cbic(uilla  pinturera, 
monada  tobillera, 
te  espero  en  el  Rialto, 
no  tardes  mucbo  ílue  estoy  que  salto. 
Capullo  tempranero, 
encanto  mañanero, 
tu  cara  es  como  un  cielo 
y  estoy  lelo 
por  tu  amor. 

Esta  carta  es  de  un  vejete,  etc.,  etc. 
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CKicíuilla  pinturera,  etc,  etc. 

(Boca  cerrada  y  Kacen  todas  mutis  en  fila  por  donde  vi- 
nieron. Pausa.) 

Hablado 

(Por  la  izquierda  viene  de  la  calle  DALMAC10  CE- 
PILLO, Léroe  de  esta  farsa.  Es  el  limpiabotas  del  Esta- 
blecimiento, madrileño  de  los  castizos,  simpático,  con 
labia  y  mujerieéo,  si  los  bay.  Ha  cumplido  ya  la  edad; 
a  partir  de  la  cual  se  aconseja  no  bumedecerse  el  ab- 
domen. Viste  pantalón  de  pana,  blusa  neéra  y  encima 
una  americana  de  calle,  boina  o  gorrilla.) 
(Entrando   muy    deprisa.)    ¡RedieZ,    q[tlé  mujer! 

i  Qué  monumento!  iAy,  mi  madre,  (Jue  ka 
entrao  en  la  tienda  de  altavoces  de  enfrente! 

(Sin  dejar  de  mirar  a  la  puerta,  se  (juita  la  americana, 
c(ue  deja  en  el  interior,  baciendo  mutis  un  momento  por 

la  derecba.)  Pues  yo  no  me  la  pierdo  de  vista. 

i^a  sale!  (Se  dirige  de  nuevo  a  la  puerta  de  la  calle.) 
íTarde  y  con  daño!  (Sale  del  mostrador  sigilosa- 
mente.) 

(Como  si  cbicoleara    a    alguien.)    jAdiÓS,  prenda! 

Y  ya  lo  sabe  usté:  cuando  guste  la  apunto 
en  mi  padrón  pa  sacarle  cédula  como  con- 
sorte Kcnoraria  del  cabeza  de  familia. 
(Enérgico.)  (¿Qué  es  lo  (Jue  va  usté  a  sacar? 
Con  esa  no  se  saca  ná.  ¡Nos  ka  deskiiackao 
la  andovales! 

iBasta!  No  solamente  viene  usted  con  un 
retraso  intolerable,  sino  q[ue,  todavía  pro- 
nuncia palabras  inadmisibles,  c(ue  es  lo  (Jue 
me  crispa. 

(Mirándole    con   desprecio  y  muy   cbulo.)  ¡Acabaca 

ya  recadera! 

Pero  (¿como  ke  de  decirle  (Jue,  cuando  se 
dirija  a  mí,  cuide  su  léxico,  modere  sus  ex- 
presiones y  seleccione  las  palabras? 
No  se  apure  usté  cjue  desde  ayer  ke  apren- 
dió cuatro  palabras  finas  cjue  le  van  a  dejar 
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a  usté  consternao.  Lo  malo  es  (}tie,  como 
i^i^oro  lo  (jue  cjuién  decir,  no  sé  ande  me- 
terlas. 

D.  AGIS.  ¡Siempre  será  usted  un  cKulapo  repugnante! 
DALM.  A  propósito:  iy  usté  un  «esotérico'^  y  un 

«argonauta».  (Muy  satisfecko.)  (Ya  ke  metió 

dos.) 

D.  AGIS.  (Sorprendido)  <iEk? 

DALM.  (iConsternao!)  (Gon  aire  de   superioridad.)  \Y  Un 

«coercitivo^  y  un  «eugenésico»! 
D.  AGIS.       Pero,  líjue  dice  usted,  hombre  de  Dios! 
DALM.  Ná,  <|ae  ya  ke  metí  o  las  cuatro. 

D.  AGIS,  iYa  lo  creo!  ¡Hasta  los  corvejones!  (Encarán- 

dose con  él.)  Lo  q[ue  voy  a  kacer  es  despedirlo 
del  Establecimiento  si  no  viene  a  la  bora 
<íue  tiene  obligación. 

DALM.  Pero,  ^no  se  acuerda  usté  (jue  le  dije  ayer 

q[ue  tenía  cjue  ir  a  la  Vicaría?  Abí  tengo 
los  papeles. 

D.  AGIS.  ;iComo?  <¿Es  (jue  se  va  usté  a  casar  en  serio? 
DALM.  ¡Y  tan  en  serio!  Vestío  de  negro  de  pies  a 

cabeza.  Las  señoras  del  patronato  me  kan 

convenció. 
D.  AGIS.        ¿Y  a  la  Domitila  también? 
DALM,  Si  ka  sio  ella  la  q[ue  lo  ka  enredao  tó  pa 

qíue  nos  casen.  (En  este  momento  entra  ARCADIA, 
una  doncellita  de  casa  bien,  suculenta  y  coijueta.  Viste 
una  falda  exageradamente  corta.) 

ARCAD.         Muy  buenas. 

D.  AGIS.        ¡Hola,  monísima! 

DALM.  ¡Arremángate  c[ue  kay  barro!  Oye^  ite  kan 

kecko  la  f  alda  por  contrata? 

D.  AGIS.  Bueno,  Arcadia;  <iusted  cíuerrá  su  corres- 
pondencia? 

ARCAD.        <iLa  mía?  (Suspira.)  ¡Ay!  La  de  mi  señorita. 

Yo  no  soy  más  cjue  una  triste  doncella.  (Don 

Acisclo  va  a  la  ta(íuilla.) 

DALM.  (Castigador.)  Pues  cuando  te  canses  de  serlo, 

avísame. 

ARCAD.        No  tiene  usté  posición  para  eso. 
DALM.  Te  advierto  clue  la  posición  es  lo  de  menos. 

Además,  (Jue  yo  tengo  recursos  pa  tó. 

ARCAD.  (¿De  veras?  (Quedan  muy  juntos.) 
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ARCAD. 

DALM. 
D.  ACIS. 
BERUL. 

D.  ACIS. 

BERUL. 
DALM. 


BERUL. 
DALM. 
BERUL. 
DALM. 

BERUL. 


DALM. 

BERUL. 

DALM. 

BERUL. 

DALM. 

BERUL. 

DALM. 

BERUL. 

DALM. 
BERUL. 


Ya  he  dicho  «aliviarse»  para  (Jue  se  lo  re- 
partan como  buenos  amibos,  i  Ja!  ¡ja!  ija!... 

(Mutis,  cantando  con  música  de  «Las  Castigadoras».) 

Con  la  falda  muy  cortita,  muy  cortita... 

(Despidiéndola  desde  la  puerta.)  jAdiÓS,  Castiga- 
dora! 

Dalmacio,  ten^o  (Jue  hablar  con  usted  muy 

seriamente.  (Por  la  derecha  sale  Berúlez.) 

Ya  he  rematao  la  faena.  (A  Don  Acisclo.)  Si 
(juié  usté  ver  como  han  (juedao  los  pa- 
quetes... 

Voy.  (a  Dalmacio.)  Aplazaremos  la  conver- 
sación, pero  ¡cuidado  con  el  espejito!  (Váse 

por  la  derecha  refunfuñando.) 

íAnda  mi  madre!  ^Le  ha  co^ío  a  usté  el 
truco? 

La  bocaza  de  la  Arcadia  se  lo  ha  relatao 
con  todas  las  indicaciones  necesarias  al 
turista. 

Pero  ^ha  venido  ya  la  Arcadia? 
Hace  un  secundo. 

(Postineando).  Y,  ¿Tio  ha  preguntao  por  mí? 
Acluí  no.  Habrá  pre^untao  en  la  pescade- 
ría <íue  es  ande  pué  haber  angulas. 
¡Ah!  isí}  ^iComparaciones  pitorreísticas  con 
mi  figura?  ¡Pues  se  ha  caído  usté!  Ya  no  le 
relato  la  continuación  del  folletín  de  la 
rica  heredera  con  una  mancha  q[ue  busca 
un  marido  pa  (íue  «aztúe»  de  bencina. 
¡Pero  si  ha  sido  una  broma!  (Con  curiosidad.) 
Oye  ¿has  recogido  más  datos? 
Estoy  al  cabo  de  la  calle.  Hoy  ha  habido 
carta. 

¿La  tiés  ahí? 

Esta  es.  (La  saca  del  pecho  con  misterio.) 

A  ver  <íue  dice. 

Ojo,  no  salga  «don  Tirilla* 

(Mirando  a  la  derecha.)   DeSCuida  ^Ue  CStoy  al 

tanto. 

(Leyendo  la  carta.)    «Señor   Marcjués  dcl  PícO 

del  pañuelo.» 

Me  suena  el  título. 

«Muy  señor  mió:  Puesto  que  está  usté  de- 
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cidido  a  casarse  con  mi  hija  y  lo  pasao, 
pasao...''^ 

DALM.  (interrumpiéndole.)  Oye  iy  (Jué  es  lo  (¿xíe  ha 

pasao? 

BERUL.  ¡No  sea  usté  bruto!  Es  una  alusión  a  la 
mancKa. 

DALM.  Cómo  se  conoce  que  eres  de  Ciudad  Real. 

¡L'bas  cocido  al  vuelo!  Si^ue,  si^ue. 

BERUL.  (Leyendo.)  «y  lo  pasao  pasao...,  yo  creo  cjue 
lo  mejor  es  c[ue  nos  conozcamos  todos  per- 
sonalmente, para  lo  cual  el  próximo  domin- 
go le  espero  a  usted  en  mi  finca  «Las  Pam- 
pas^^,  situada  en  el  término  de  Villacándida 
del  Conde,  Guadalajára» 

DALM.  Ahí  tiés:  ese  pueblo  no  me  suena. 

BERUL.  (Siéue  leyendo.)  «Hasta  el  domingo,  pues,  c[ue 
ultimaremos  las  capitulaciones  matrimo- 
niales, a  base  del  millón  de  pesos  (Jue  aporta 
mi  hija.  Suyo  efe,  efe,  eme,  e,  Nicóstrato 

Fernán  Pérez».    (Metiendo   la  carta  en  el^obre.) 

i  Fin  de  la  novela! 
DALM.  ¡Protesto! 
BERUL.  (Asombrado.)  ^De  c(ué? 

DALM.  Ese  marcjués  me  ha  pisao  la  combina. 

BERUL.         íA  usté? 

DALM.  ¡A  mí!  A  Dalmacio  Cepillo,  el  as  de  los 

castigadores  matritenses. 

BERUL.  Pero,  ^es  cjue  usté  ha  andao  detrás  de  la 
argentina  del  anuncio? 

DALM.  Dende  c(ue  lo  leí  en  «El  Liberal».  ¡Menu- 

da éanéa!  (Recitando  de  memoria.  )  «Americana 
con  una  mancha  y  un  millón  de  pesos  ca- 
saría con  caballero  distinguido.  Preferible 
abolengo  aristocrático.  Dirigirse...  etcétera, 
etcétera.» 

BERUL.         Y  usté,  ^se  dirigió? 

DALM.  Me  dirigí. 

BERUL.        ¿Estando  apalabrao  cón  la  Domitila? 

DALM.  Escucha,  incauto  Berúlez;  la  Domitila  es 

poco  pa  mí,  por<íue,  con  mis  circunstan- 
cias, yo  merezco  una  mujer  que  me  instale 
a  todo  tren,  con  auto,  pianola,  avioneta  y 
Pathe  Baby. 
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BERUL. 
DALM. 


BERUL. 


JEREZ. 
DALM. 
JEREZ. 
DALM. 


JEREZ. 
DALM. 


JEREZ. 
DALM. 

JEREZ. 
BERUL. 


JEREZ. 
BERUL. 


DALM. 
BERUL. 


Y  ¿Kabía  usté  pensao...? 
¡Natural!  Porcíue — es  lo  (Jue  yo  me  dije, 
¡so  lila! — una  americana  con  una  mancha 
lo  c[ue  «nesecita»  es  un  Cepillo.  Y  en  éso 
de  limpiar  no  hay  ^uien  me  meta  mano. 
¡Maldita  sea!  (Muy  enfadado  se  sienta  en  la  tari- 
ma y  limpia  un  zapato  de  los  4ue  Kay  en  ella.) 

Bueno;  voy  a  poner  la  carta  en  su  sitio,  no 
sea  (jue  vendan  por  ella.  (Se  díriée  kacia  el 

mostrador.  De  la  calle  Ileéa  LA  JEREZANITA,  ve- 
dette de  un  cabaret  y  entretenida  de  postín.  Es  un  poco 
cKula  y  otro  poco  ordinaria,  a  pesar  de  (jue  viste  ele- 
¿antísimamente.) 

Buenas  tardes. 

(Sin  mirarla,  siáue  limpiando.)  ¡Buenas! 

(Sorprendida  al  ver  su  actitud.)  ¡Dalmacio! 

(Se  vuelve  y  se  transforma  al  verla.)    iRcbetÚn,  la 

Jerezanita!  Dispense  usté,  (jue  bajo  de  se- 

^Que  baja  usted?  ^De  donde? 

De  la  higuera,  ande  me  hallaba  cuando 

usté  entró,  ¡so  preciosa!  (Va  Hacia  ella  y  la 
abraza.) 

¡Eh!  Que  usted  estará  en  la  higuera,  pero 
no  se  ande  por  las  ramas. 
(Sin  soltarla.)  Es  ^uc  me  abarro  al  tronco, 
por  <lue  pa  mí  que  hay  una  breva  que  está 
al  caer. 

(Ríe  y  coquetea.)  No  se  moleste,  (júe  no  caerá 
esa  breva. 

(Saliendo  de  la  taquilla.)  Ya  está  la  Carta  en  su 

sitio,  (ai  ver  a  la  Jerezanita.)  ¡Sopla,  (Jué  parro- 
quiana! (Se  acerca  postineando.)  ííHay  que  Uevar 

al^ún  mensaje? 

Gracias,  yo  los  recados  los  doy  de  palabra. 
¡Mi  abuela!  Pero  si  no  la  había  conocido. 

(Arrimándose  a  ella  todo  lo  que   puede.)  ^Ha  vistO 

usté,  señor  Dalmacio? 

(interponiéndose  entre  los  dos.)  Yo  lo  VCO  tó,  SÓ 

párvulo. 

(Aparte  a  Dalmacio.)  Ya  sé  que  USté  lo  Ve  todo. 

¡Menudo  raspa!  Pero  cuidao  con  el  espe- 
jito,  que  «don  Tirilla»  está  al  caer. 


20 


DALM.  Usté  vendrá  a  limpiarse,  como  si  lo  viera. 

JEREZ.         Si,  pero  ense^uidita,  (Jue  tenéo  ensayo. 
BERUL.        ;iPor  fin,  debuta  usté  en  Madrid? 
JEREZ.         La  semana  ^ue  viene.  Voy  de  estrella  al 
«Paraíso  de  Mahoma». 

DALM.  (Que  está  preparando  los  útiles  de  limpieza.)  A.llí  Va 

a  trabajar  también  otra  parroc[uiana  de 
casa:  la  Floralia. 
JEREZ.         Sí,  he  oído  hablar  de  ella.  Puede  que  no 
debuté. 

DÁLM.  Bueno,  cuando  usté  é^ste... 

JEREZ.  Vamos.  (Se  sienta  en  el  diván  y  coloca  los  pies  en 

los  aparatos  niquelados.) 
BERUL.  (Con  ansia  a  Dalmacio,  y  aparte.  )  Déjeme  usté 

que  le  eche  una  mano. 
DALM.  (Empujándole.)  (¡Amos,  nene!  i  Que  te  va  a  dar 

el  sarampión!  (Se  arrodilla  a  los  pies  de  la  Jereza- 
nita,  coée  la  caja  del  betún,  la  destapa,  viéndose  el  es- 
pejo peéado  a  la  tapa,  ecka  aliento  a  dicKo  espejo  y  lo 
limpia  con  una  bayeta,  colocándolo  después  estratégica- 
mente debajo  de  las  piernas  de  la  parroc[uiana.  )  Aquí 
no...  (Lo  pone  un  poco  mas  lejos.)  ^Aquí?  Tam- 
poco. (Entusiasmado  poríjue  Ka  encontrado  al  fin  lo 
que  buscaba.)  ¡¡Aquíü  ¡¡Aquíü 
BERUL.  (Que  está  rabiando  por  ver  aláo.)  Señor  Dalmacio, 

ino  quié  usté  que  le  limpie  el  otro? 
DALM.         Tú,  arrea,  que  tiés  que  hacer  no  se  qué  en 

los  Cuatro  Caminos. 
BERUL.        Y,  mientras,  usté  en  Bellas  Vistas.  ¡Maldita 

sea!  (P  ausa.  Berúlez  pasea  amoscado.  La  Jerezanita 
está  leyendo  una  revista  ilustrada,  y  Dalmacio  limpia, 
pero  sin  quitar  ojo  al  espejito,  c[ue  unas  veces  está  en 
el  suelo  y  otras  lo  maneja  él  a  su  éusto  con  la  mano 
izííuierdtt.) 

JEREZ.         itía.  visto  usté  como  me  he  puesto? 

DALM.  Ya,  ya  he  visto  qué  se  ha  puesto  usté  nueva. 

JEREZ.  Pues  a  ver  si  me  limpia  bien,  que  no  se 
note  el  barro.  No  quiero  que  sepa  nadie 
que  he  andao  a  pié,  sobre  todo  hoy,  que 
me  traigo  una  combinación. 

DALM.  (Sin  perder  la  vista  del  espejito.  )   (iMenuda  com- 

binación!... ¡Que  interior  pa  un  campeo- 
nato!) (No  cesa  de  mirar.) 
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JEREZ.         iQue  hace  c[ue  no  limpia? 
DALM.         Estoy  mirando...  a  ver  por  donde  la  meto 
mano. 

JEREZ.  Pues  dése  prisa,  cine  ten^o  los  minutos 
contáos. 

DALM.  Y  yo.  (i Qué  lástima  cjue  se  usen  las  medias 
tan  larcas!) 

BERUL.  (impaciente.)  Señor  Dalmacio,  ^ue  tiene  prisa. 
DALM.  Lo  que  tié  lo  veo  yo  mejor  que  tú. 

BERUL.         Bueno;  ya  la  veré  yo  cuando  debute. 
JEREZ,         Ya  lo  creo.  Les  mandaré  entradas. 
BERUL.        (Descriptivo.)  Y  saldrá  usté...  <iek?...  Li^erita... 
ieh> 

JEREZ.  (Ofendida.)  Nada  de  eso.  <iPor  quién  me  toma 
usté?  A  mi  no  hay  quien  me  vea  de  la  ro- 
dilla para  arriba. 

DALM.  (i  Que  te  lo  has  creido  tú!)  (De  repente  da  un  res- 

pingo, extravía  los  ojos,  etc.)  ÍiA.y!! 

JEREZ.         (Asustada.)  ^Quc  le  pasa? 

DALM.  (Apoyando  las  manos  en  la   tarima  y  clavando  los  ojos 

en  el  espejo.  )  iQuieta!  üNo  se  mueva!! 
JEREZ.         Pero,  <ique  busca  usted? 
DALM.  El  cepillo. 

BERUL.  (Tirándose  al  suelo.)  Déjeme  usté,  a  ver  si  lo 
veo  yo. 

DALM.  i  Quita,  niño>  que  ya  lo  he  encontrao!  (Coge 

el  cepillo  y  lo  muestra  en  alto.  En  este  momento  lle^a 
de  la  calle  LA  FLORALIA,  otra  coupletista  ¿uapa  y  tal.) 

FLORA.  Buenas  tardes. 

BERUL.  (lAnda,  la  Floralia!) 

DALM.  (A  esta  la  limpio  yo  también) 

JEREZ.  iHola,  monísima! 

FLORA.  ¡Adiós,  «Star» 

BERUL.  (Acercándose  a  ella  muy  fino.)  ^Limpiamos? 

FLORA.        Lue^o.  Ahora  vas  a  llevar  una  carta  al  «Pa- 
raíso de  Mahoma» 
DALM.  Cuidao  con  las  huríes,  tú. 

FLORA.  (Entregándole  una  carta  q[ue  saca  del  bolso.)  Toma. 

No  espera  contestación.  (Berúlez  estira  la  mano.) 

Lueéo  te  pagaré,  que  no  llevo  suelto.  ¡Corre! 
¡Deprisa! 

BERUL.        (i9a.  qué  nacería  yo  en  martes?)  (Váse  muy 

«mosca»  a  la  calle.) 
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JEREZ.  (Quc  Ka  terminado  ele  limpiarse  el  calzado  y  baja  de  la 

tarima*  )  ¿Que?  íEs  (jue  ya  no  debutas? 

FLORA.  <Por  (jué?  ¿Par  (jué  no  me  dejas  cantar  los 
«couplés»  de  tu  repertorio?  ¡BaK!  Yo  los 
éxitos  no  los  ten^o  por  los  «couplés»  los 
tenéo  gracias  a  la  voz. 

JEREZ.  A  «La  Voz»  y  a  todos  los  periódicos,  ctue 
hay  <iue  ver  la  reclame  que  te  haces. 

DALM.  iDiéo!  i  Como  <íue  traen  tos  los  días  planas 

enteras  dedicás  a  La  Floralia. 

FLORA.  Y  las  (Jue  van  a  traer  en  cuanto  cjue  estre- 
ne la  rumba  del  Cimarrón  €[ue  ha  escrito 
para  mi  el  maestro  Vina  jos. 

JEREZ.  (Picaáa.)  jAy,  cjué  rica!  ¡Si  la  c[ue  va  a  estre- 
nar esa  rumba  soy  yol  Me  la  ha  prometido 
Hernández  de  Lorenzo,  c(ue  es  el  autor  de 
la  letra. 

FLORA.        Ya  lo  sé.  Pero  dice  Vinajos  c[ue  se  la  dará 

a  la  c[ue  la  baile  mejor. 
JEREZ.         Por  eso  la  (jue  la  estrena  soy  yo. 

FLORA.  ¡Mauras  del  Perú!  (Hay  tm  poco  ¿e  bronca.) 

JEREZ.  (a  Dalmacio.)  «¿Ve  usté  cjue  pretensiones? 

FLORA.  (ídem.)  iSe  ha  fijao  usté  (jue  ilusa? 

DALM.  Hombre,  yo,  la  verdad,  sin  ver  cómo  se 

rumbean  ustés,  no  puedo  opinar. 

JEREZ.  Pues  va  usté  a  verlo. 

FLORA.  Ahora  mismo. 

DALM.  (Como  salga  el  Encargao,  hay  tiros.) 


Música 


ELLAS  Un  «simarrón»,  «simarrón»,  «simarrón», 

(«simarrón» 

en  el  boscjue  una  tarde  me  «tropesé»,  y  me 

(asustó. 

DALM.  El  «simarrón»,  «simarrón»,  «simarrón», 

(«simarrón» 

era  un  vivo,  de  fijo,  (Jue  ^uiso  hacer  iéual 

(c[ue  yo. 


ELLAS 


No  corras  tú, 
el  negrito  me  dijo  gentil. 
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DALM. 

ELLAS 


porcjue  al  bambú 
de  tu  cuerpo  me  q[uiero  «señir». 

Dame  tu  amor 
que  más  duke  cíue  el  man^o  será 

y  qfuiero  yo 
«sus  delisias»  gustar 
¡Qué  «sanéuanéo»  más  vivo, 
me  caso  en  la  mar! 

Ven  a  mi  lao, 
que  yo  tengo  un  co(íuito  pa  tí; 

anda  salao, 
í}ue  es  la  fruta  más  «dulse»  de  ac[uL 

Ven  junto  a  mí 
y  mi  coco  por  fin  te  daré 
<iue  su  agüita  beber  es  placer 
<lue  convida  a  vivir. 


Recitado  sobre  la  música. 

IX>S  TRES        Dale  tú  al  mango,  a  la  banana,  deprisa; 

dale  (jue  dale,  cíue  a  mamey  te  convido; 
toma  banana,  toma  piña  y  papaya 
<g(ue  es  ló  mejor  de  mi  país. 

Cantado. 

Un  simarrón,  simarrón,  simarrón,  simarrón 
en  el  bosq[ue  una  tarde  me  tropesé  y  me 

(asustó. 

(Bailan  unos  compases  clásicos  de  rumba,  ellas  con  é&- 
cKonería,  él  grotescamente  y  terminan  Ibs  tres  en  escena 
en  una  postura  de  final.) 

Hablado 


BALM.  Bueno,  se  rumbean  ustés  de  un  modo  <jue 
da  vértigos. 

FLORA.        i  A  ver!  ¿Que  se  había  usted  figurao? 

JEREZ.  Se  pensará  usted  que  todas  somos  como  su 
novia,  que  se  ha  educao  en  la  Escuela  Ber- 
litz. 
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FLORA.  (Con  éuasa.)  ¡ Akl  Pero  itié  usté  una  novia 
fimístíca? 

JEREZ.         (ídem.)  illna  niña  de  la  «Caste»! 

DALM.  iEh!  ¡Poco  a  poco!  Que  mi  futura  es  chula 

ande  esté  la  primera.  Lo  c(ue  pasa  es  (jue 
ella  estuvo  de  criada  en  una  Escuela  de 
idiomas  y  se  la  pecaron  unas  ctmntas  pala- 
brotas raras.  Pero  es  cigarrera. 

JEREZ.         Menos  mal. 

DALM.  Akora  q[ue  eso  no  q[uita  pa  c[ue  yo  esté 

dispuesto  a  dejarla  plantá  como  un  aligus- 
tre en  cuanto  una  de  ustés  me  guiñe  un 
ojo  así  y  me  diga:  «ecka  pealante,  negro, 
íjue  tiés  tajo». 

FLORA.        (Gtiíñándole  un  ojo.)  Pucs  ccKe  usté  pealante, 

q[Ue  ha  caído  pieza.  (Se  dirige  al  diván  del 
«limpia».) 

DALM.  (Entusiasmado.)  jOlé  las  mujeres! 

JEREZ.  Quiere  decir  (jue  ande  usted  a  sacarle 
brillo. 

DALM.  Yo  saco  tó  lo  (jue  haiga  ^ue  sacar. 

FLORA.         Si  te  esperas,  té  acompaño  luego. 
JEREZ.         Si  no  tardas... 

DALM.  (Arrodillado  en  la  tarima  y  dispuesto  a  limpiar  el  cal' 

zado  a  la  Floralia.)  No,  un  par  de  horas  tó  lo 

más.  (Preparando  el  espejito  de  marras.)  (A.  Ver  si 

tengo  más  suerte  con  esta,  que  la  otra  se 
abriga  demasíao)  (Mira  y  ¿a.  un  respinéo.)  i¡Ay!l 
JEREZ.  iQué  pasa? 

DALM.  <iHe  dicho  íjue  iba  a  tardar  un  par  de 
horas? 

JEREZ.         íY  es  usted  capaz! 

DALM.  Pues  me  he  ec[uivocao.  AíJuí  tengo  yo  ta- 

rea hasta  mañana  a  las  once.  (¡Esto  es  lo 
bueno  y  no  las  sedas  y  los  encajes!)  (Se 

(jueda  mirando  al  espejo  sin  limpiar.) 

FLORA.  ¡Pero,  vamos,  no  se  distraiga!  ¿En  <jué  es- 
tará usted  pensando? 

JEREZ.  Estará  preocupao  por  si  le  sale  mal  lo  de 
la  boda. 

DALM.  ¡Quiá!  Precisamente  lo  veo  tó  de  color  de 

rosa.  (En  este  momento  Ileáa  de  la  calle  DOMITILA» 
¿uapota  ella,  cKula  ella  y  cigarrera  ella.  Su  lenguaje  es 
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pintoresco  y  castizo,  salvo  alguna  ^ue  otra  palabra  ex- 
tranjera <tae  mezcla  eif  la  conversación  y  que  deberá 
pronunciarla  con  el  mismo  tonillo  madrileño  y  chulesco 
(jue  emplea  siempre.  Viste  de  calle,  con  pañuelo  ne^ro 
de  flecos.  Trae  en  la  mano  tres  ruedas  de  cigarrillos 
<iue  deja,  al  entrar,  sobre  un  pupitre.) 

(Desafiadora.)  íBuchos  dísLS  poT  la  tarde! 
(Aterrado.)  (¡Arrea,  la  Domitila!). 

(a  ellas.)  «Bon  yur,  madames»  (Todas  las  pala- 
bras extranjeras  las  dirá  como  van  escritas.) 

(Seca.)  Buenas. 

(a  Dalmacio,  sacudiéndole  en  un  bombro.)  Oye,  ÍU, 

(jiie  ke  dicho  «^uten-aven». 

Di  lo  c[ne  (ítiieras,  pero  sin  tocar,  c[ue  me 

se  vierte  el  frasco.  (Porc[ue  en  este  momento  está 

ecbando  al  cepillo  líquido  de  un  frasco.) 

i  Qué  rico!  (Mirando  a  ellas  con  retintín.)  <iEs  (Jué 

tienes  Koy  «rande-vús»? 

Lo  (íue  tenéo  es  mucKo  trabajo.  Con  que... 

déjame  en  paz. 

«¡OI  rail»  (Vuelve  a  mirarlas.)  No  están  mal. 
Son  «yolis»   (Súbitamente  a  Dalmacio  con  las  del 

veri.)  Dispensa  <iue  te  interrumpa  la  escena 
del  sofá,  pero  es  cjue  la  doña  Inés  cíue  te 

kas  keckao  no  me  peta.  (Le  da  un  manotazo  en 
un  bombro  y  le  bace  caer  todo  lo  laréo  (jue  es.) 

(En  el  suelo.)  Domitila,  <iue  me  estoy  ganando 
él  pan. 

Lo  (jue  te  estás  ganando  es  una  torta,  ¡so 

^olfo!  (Cogiendo  la  tapa  de  la  caja  del  betún  c[ue  tiene 

el  espejo.)  ¡Ya  tenías  puesto  el  espejito  y  íó! 

(Se  levanta  escamada. 

íiComo? 

iTSÍo  te  ten^o  dicko  que  tú  no  íiés  que  ver 
más  ligas  que  las  mías? 
Pero...  Íes  qué? 

Que  a  estas  koras  ya  tié  noticias  este  sin- 
vergüenza de  cómo  anda  usté  de  ropa  inte- 
rior. 

(a  Domitila  indignado.)  ¡Míá  que  eres  impru- 
dente! ¡Si  no  la  gasta! 

(Ríe.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Pero,  ckica,  <es  que  te  kas 
venido  sin...? 
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FLORA.  iHatráse  visto!  ¡Sinvergüenza!  ¡Poca  lacha! 
¡Sátiro! 

JEREZ.         No  te  enfades;  q[ue  ya  no  tiene  remedio. 

FLORA.  ?iQue  no?  ¡Le  saco  los  ojos!    (Se  abalanza  hacia 

él.) 

DOMIT.  (Sujetándola.)  A  mi  Kombre  no  le  toca  usté, 
¡«mon  Dié»! 

FLORA.         (Con  chufla.)  ¡Anda,  si  es  la  de  Berlitz! 

DOMIT.  Soy  de  Aréumosa,  batitizá  en  San  Caye- 
tano..., ¡y  pa  flamenca  yo!  (Se  abalanza  sobre 
La  Floralia,  interviene  también  La  Jerezanita  y  hay  un 
momento  en  <lue  acjuello  es  una  batalla  campal  entre  les 
tres  mujeres.) 

DALM.  (Muy  ufano.)  (¡Las  tres...,  las  tres  pegándose 

por  mí!)  (ai  ruido  sale  Don  ACISCLO  y  consiéue 
separar  a  las  contendientes.) 

D.  ACIS.       iQue  pasa?  ^Qué  es  eso?  Pero,  señoras, 

«¿cómo  tal  colisión  en  esta  casa? 
JEREZ.         El  «limpia»  cjue  nos  ha  salido  rana. 
FLORA.         Es  la  última  vez  cjue  entro  én  este  antro. 
D.  ACIS.        ¿Ha  dicho  usted  antro? 

FLORA.  ¡He  dicho  (}Ue  no  entró!  (A  la  Jerezanita.)  Vá- 

monos,  tú,  (jue  ya  tengo  yo  íjuien  le  arregle 

las  cuentas  a  este  tío  mirón  (Váse  airada  a  la 
calle.) 

JEREZ,  (Chula,  volviéndose  antes  de  llegar  a  la   puerta.)  « Au 

revoir^^,  (Mutis.) 
DOMIT.  ¡«Gud-money^^! 
DALM.  ¡«Alons  anfant  de  la  Patrie^M 

D.  ACIS.       (Campanudo.)  Por  lo  c[ue  he  podido  colegir,  ha 

sido  usted  el  Napoleón  de  este  «Waterlóo.» 
DALM.  Un  momento,  Flammarión.  Acjuí  no  hay 

más  Napoleona  cine  mi  futura  Domitila. 
DOMIT.         Haz  el  favor  de  no  llamarme  Domitila, 

^ue  me  pone  frenética.  La  moda  es  cortar 

los  nombres. 
DALM.  A  tu  gusto.  Tila. 

D.  ACIS.        Pero  esta  señora... 

DOMIT.  (Encarándose  con  él.)  Señorita,,  «madmuascl», 
«mis»,  «froilán»... 

DALM.  (Se  lo  ha  dicho  de  cuatro  maneras  dis- 

tintas.) 

D.  ACIS.       <iEs  usted  la  que  ha  armado  esta  marimo- 
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rena?  íEstá  bien!  ilSTo  cíuiero  saber  más! 
(a  Dalmacio.)  Usted  (jueíla  despedido.  A  la 
hora  de  cerrar  li(íuidaremos  cuentas. 
DALM.  Si  es  ^ue... 

D.  ACIS.       ¡Basta!  Y  cuidadíto  con  cine  se  oiga,  ni  el 

ruido  de  un  insecto.  (Entra  al  mostrador.) 

DALM.  (<Lo  ves?)  ¡Expulsao  por  tu  culpa!  ^con  qué 

nos  vamos  a  mantener  de  ííue  nos  casemos? 

DOMIT.  (Muy  cariñosa.)  No  te  apures,  tú,  «mon  viyú», 
ílue  yo  tenéo  tó  lo  (jue  apetezcas...,  ibasta 
mejores  vistas  c[ue  esas  lá^artonas  (jue  es- 
taban ac[uí,  ladronazo! 

DALM.  (Haciéndose   el   interesante.)  iEso!  Vente  abora 

con  mimos,  después  del  disgusto  q[ue  me  bas 
dao  con  tus  celos. 

DOMIT.  (Comiéndoselo.)  {Y  cómo  no  (Juiés  (jue  ten^a 
celos,  si  te  veo  siempre  rodeao  de  ^acbises? 
lY  con  lo  recjueteáuapísimo  (jue  eres! 

DALM.  (Bajando  los  ojos.)  ¡Eso  es  lo  cíue  me  mata! 

DOMIT.         iSi  tiés  (lúe  volverlas  locas  a  toas,  señor! 

Como  me  bas  vuelto  a  mí  c[ue,  dende  (jue 
te  conozco,  me  estoy  q[uedando  sin  parro- 
(luía,  por(lué,  en  cuanto  cíue  ecbo  tabaco 
bueno  en  los  pitillos,  te  me  lo  fumas  tú. 

DALM.  (olfateando.)  Y  (¿ue  boy  llevas  unas  ruedas 

(lúe  buelen  a  babano. 

DOMIT.         (t  emerosa.  )  Sí,  son  pa  Don  Nicóstrato. 

DALM.  (Muy  «mosca».  )  ¿Pa  Don  Nicóstrato? 

DOMIT.         Sí,  me  ba  pedido  más. 

DALM.  Pero,  oye:  ¿tú  te  figuras  cíue  yo  voy  a  creer 

(lúe  ese  tío  se  fuma  una  rueda  cá  dos  boras? 

Porcíue  es  cíue  tú,  cá  dos  boras  estás  en  su 

casa  a  llevarle  tabaco. 
DOMIT.         (Tímidamente.)  Me  lo  pide  y  pa^a  bien.  Tié 

mucbo  dinero,  ¿sabes? 
DALM.  Pues  (lúe  fume  puros. 

DOMIT.  También  los  fuma.  iSi  tié  un  carro  de  mi- 
llones! 

DALM.  (Enérgico.)  Pues  auncfue  ten^a  un  carro,  tú 

no  le  llevas  más  ruedas. 

DOMIT.  ¿Es  (lue  tiés  celos?  ¡Encima  de  los  pasos  cine 
estoy  dando  pa  cine  no  puedas  separarte 
de  mi  lao!  Precisamente  esta  mañana  be 
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estao  en  el  Patronato  y  me  ka  dicko  la 
Marcíuesa  cítie  dejemos  los  juegos  de  cama 
de  su  cuenta. 

DALM.  (Dándola  cota.)  Esos...   déjalos   de  la  mía. 

Bueno;  vete  a  llevarle  eso  a  ese,  pero  dile 
<lue  pa  otra  vez,  el  cjue  va  soy  yo. 

DOMIT.         ¡Celosón!...  Toma  una  rueda  pa  (^ue  se  te 

pase.  (Se  la  da.) 

DALM.  «íUna  na  más?       si  me  se  pincka? 

DOMIT.  Toma  otra  de  repuesto.  (Dalmacio  las  coge  y  las 

deja  en  la  tarima.) 
DALM.  Disipá  la  nube...  (Enternecido.)  ¡Tila! 

DOMIT.         (Melosísima.)  ¡Ay,  vas  a  ser  mi  ruina!  «¡Ckar- 
mant»! 

DALM.  (Hecko  jalea.)  jEmbustera! 

DOMIT.         (ídem.)  i«Mai  lov»! 
DALM.  ¡Poliélótica! 

DOMIT.  i«Mainéerjí>  (Se  tesan.  En  este  momento  Don  Acis- 

clo asoma  la  c ateza  por  la  ventanilla.) 

D.  AGIS.        Pero,  iclué  película  es  esa? 

DOMIT.  lAy!  (Da  un  grito  y  sale  corriendo  por  la  puerta  de  la 

calle.) 

DALM.  Una  de  Greta  Garbo,  ya  lo  ka  visto  usté, 

D.  AGIS.        ¡Pues  se  ka  cortao!  Vaya  inmediatamente 

a  arreglar  sus  cuentas  para  liquidar  esta 

nocké. 

DALM.  Pero,  im.e  ecka  usté  de  verdá? 

D.  AGIS.        ¡Quítese  de  mi  vista!,  (jue  ten^o  los  nervios 
de  punta! 

DALM.  Mira  cjue  decir  cjue  está  nervioso.  El  cjue 

debía  estar  nervioso  soy  yo.  ¡Si  no  fuera 

por  la  Tila!  (Mutis  por  la  derecta.) 

Música 


(Por  la  puerta  de  la  calle  aparecen  ARABELA  y  DO- 
RITO.  Ella  es  una  muctacta  joven  y  tonita,  tatla  con 
marcado  acento  argentino  y  viste  elegante  traje  de  calle. 
El,  aunque  representado  por  tina  señorita,  es  un  pollo 
pera  deportista  y  muy  pagado  de  sí  mismo.  Los  dos  sa- 
len corriendo,  ARABELA  primero.  Este  duetto  déte 
Lacerse  muy  evolucionado,  muy  en  opereta.) 
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BORL 


ARAB« 


ARAB, 


^Adonde  vas 
corriendo  así 
íjue  no  hago  más 
íjue  ir  tras  de  ti? 
Es  del  galán 
obligadón 
ir  con  afán 
tras  de  su  amor, 
Pero  esto  es  ya 
mticKo  correr. 
iQ.vié  es  lo  cine  acá 
vendrás  a  hacer? 
Espera  q[tie 
ya  lo  sabrás. 
Tu  sigúeme 
y  lo  verás* 


DORI.  Mira,  no  te  entretengas  mucho 

porcjue  tengo  yo  cjue  hacer. 
Piensa  (jue  yo  el  domingo  lucho 
contra  el  «Málaga  F.  C.» 

ARAB.  Mira,  si  (juieres  cjue  te  (juiera 

tú  te  tienes  c[ue  aguantar. 
Calla,  (jue  al  sitio  c(ué  yo  fuera 
me  tendrás  ^ue  acompañar. 


DORI.  No  puede  ser, 

c(ue  he  de  jugar. 

ARAB.  Pues  al  correr 

te  has  de  entrenar, 

DORI.  Sin  discusión 

es  la  mujer 
la  perdición 
de  un  ecjuipier. 


ARAB.  Ven,  no  te  alejes  tú  de  mí 

que  no  hay  deporte  igual  al  del  amor 

y  yo  estoy  por  tí 
<lue  me  muero  si  no  siento  tu  calor. 

DORI.  ¡Ten  prudencia,  por  favor! 

ARAB.  Tu  eres  toda  mi  ilusión 
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y  entre  ttis  brazos  solo  soy  feliz 

y  mi  corazón 
es  dichoso  si  palpita  junto  a  tí, 
DORI,  íAy,  tú  vas  a  ser  mi  perdiciónl 

íYa  no  puedo  ser  un  campeón! 
ARAB.  Ven,  no  te  acuerdes  del  fútbol, 

^ue  yo  con  mis  caricias  te  daré 

la  compensación 
si  en  el  campo  te  llegaran  a  vencer, 

ailan  Kasta  el  final  del  número.) 

Hablado 

ARAB.  «Oite»  una  cosa,  mi  éaucbo:  <verdá  cine  me 

«c[uerés»? 

DORI,  Vamos,  chica,  no  te  pondas  melosa  c[xie 

pueden  vernos  y  costamos  un  «penalty»» 

ARAB.  (Amorosa,)  No  me  «huyás»,  c[ue  tu  «resisten- 

siá»  me  «ensiende»  más. 

DORIr  Arabela,  ten  juicio. 

ARAB.  Imposible.  Vos  me  lo  Quitaste.  (Apoyándose 

lánguidamente  en  el  Kombro  de  Dorito.)  ^No  SabeS 

c[ue  estoy  loca  por  vos? 
DORI.  (¡Estoy  por  mandarla  al  «córner»!)  (Por  la 

izctuierda  entra  Berúlez  y  c[tieda  sorprendido  al  verlosi^ 
abrazados.) 

BERUL.         (jArrea  (jue  ^rupito!)  «¿Son  ustés  rotarios? 

ARAB.  ^Eh?  <iQué  «dise»? 

BERUL.         Lo  diéo  por  el  apoyo  mutuo. 

DORI.  (Separándose  de  Aral3ela.)Es  q^Ue  a  la  SCñorita  Ic 

ha  dado  un  mareo. 
BERUL         íY  le  ha  pillao  a  usté  solo?  ¡Los  hay  con 
suerte! 

DORI.  Bueno,  pec[ue,  menos  é^&ssL,  qxie  si  chuto 

vas  a  hacer  «gol»  en  la  ventanilla. 

BERUL.  (Achicado  y  señalando  a  Don  Acisclo.  )  ¡No!  ¡Está 

Zamora!  Se  acerca  a  la  ventanilla  y  se  encuentra  a 
Don  Acisclo  apoyado  de  bruces  en  el  mostrador  y  dur- 
miendo   a    pierna    suelta.)    iDon     AcíSclo!  ¡Mi 

madre!  ¡Si  está  ro^ue!  Pues  yo  no  le  des- 
pierto, (a  Dorito.)  ^Querían  ustés  al^o  más, 
en  consonancia  con  el  Establecimiento? 
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DORI.  Hemos  venido  a  escribir  una  carta. 

BERXIL.         Pues  aKí  tien  recao.  (Separánaose.)  (dAnde  se 
habrá  metido  el  señor  Dalmacio?) 

ARAB.  (Aparte  a  Dorito,)  Dale  Un  peSO,  cKé 

DORL  No  tenéo  suelto. 

BERUL.  <Mirando  fijainente  a  Arabela.)  (¡Mi  abuela!  ¡PerO 

si  esta  americana  es  la  de  la  mancka!) 

ARAB.  (Dando   tan   duro  a  Berúlez   c[tie   saca  de  su  bolsillo.) 

Tome,  viejo. 

BERUL*         MucKas  veces.  Con  permiso,  me  retiro.  Su- 
pongo c(ue,  si  le  repite  el  vakído,  con  cine 

esté  el  señor  es  bastante.  (Doríto  Hace  señal  de 
cbutaíle  y  Berúlez  sale  de  estampía  por  la  derecha,  al 
tiempo  (jue  dice:)  (Yo  Se  lo  di^O  a  ese.) 

DORI.  Cliica,  eres  atroz  dando  duros. 

ARAB.  Con  rica  plata  todo  tiene  arreglo  como 

«dise»  mi  papaíto. 
DORI.  Tu  padre  piensa  como  lo  cjue  es:  un  nuevo 

rico. 

ARAB.  ¡Que  va,  viejo!  El  sabe  bien  q[ue  teniendo 

dinero  todo  se  compra. 

DORI.  Por  eso  este  verano  cíuiso  un  día  bañarse 

en  el  Sardinero  y,  porqíue  le  dijeron  c[ue 
esperase  a  cjue  bajara  la  marea,  se  enfadó 
gritando:  «Yo  no  ten^o  cjue  esperar  a  (jue 
baje  nada.  ^íCuanto  vale  la  marea?» 

ARAB.  Macanas  tuyas. 

DORI.  Bueno;  anda,  escribe  lo  cíue  sea,  q[ue  me 

están  esperando  en  el  Stadium. 

ARAB.  tíNo  comes  koy  conmigo? 

DORL  Es  inútil.  Debo  sacrificarme  con  tal  de  se- 

guir siendo  el  mejor  delantero  centro  del 
mundo.  Mientras  dura  la  temporada,  nada 
de  amor.  Gimnasia  y  duckas...  Anda,  ve  a 
escribir  esa  carta. 

ARAB.  Pero  no  te  «alejes». 

DORI.  No,  mujer.  (Aratela  ante  un  pupitre,  escribe.  Do- 

rito  curiosea  en  la  puerta  de  la  calle.  Por  la  derecKa  se 
asoman  siéilosos  Dalmacio  y  Berúlez.) 

DALM.  Y  <idices  (jue  es  la  niña  de  la  mancKa? 

BERUL.         La  misma. 

DALM.         Pues  mira,  no  me  parece  mal  esa  ameri- 
cana... y  eso  q[ue  está  vuelta. 
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BERUL.         De  (jue  acabe  la  verá  usté  mejor. 

DALM.  Esperaremos.  (Desaparecen  los  dos.) 

ARAB.  (a  Dorito.  )  «Escuchá)í>  lo  ílue  le  diéo. 

DORI.  íA  (juién? 

ARAB.  A  ese  «sinverá.üensa»,  «des^rasíao»  cjue  se 

presta  a  ser  mi  marido.  (Lee.)  «Muy  señor 
mío»  íY  cine  más  le  di^o? 

DORI.  Lo  cjue  se  te  ocurra. 

ARAB.  «Díctamelo»  vos. 

DORI.  Pues  escribe.  (Aratela  vuelve   al  pupitre  y  se  dis- 

pone a  escribir.)  «Sepa  ustcd  cjue,  sí  Le  dado 
un  tropezón  en  la  vida,  conservo  todavía 
un  corazón  puro;  por  eso  no  me  apuro  por 
mi  desgracia,  pues  siendo  puro  mi  senti- 
miento, el  clue  no  sea  puro  mi  cuerpo  es 
más  disculpable». 

ARAB.  ¡«Oí»!,  (íue  van  cuatro  puros  seguidos! 

DORI.  Es  verdad.  ¡Se  va  a  marear!...  Mira,  pon  lo 

cjue  tú  cjuieras. 

ARAB.  (Escribiendo.)  «Hasta  cjue  nos  veamos  y.  espe- 

rando (Jue  el  día  cine  me  conozca  no  he  de 
causarle  mala  impresión,  cjueda  suya  afec- 
tísima, Arabela  Fernán  Pérez».  (Mete  la  car- 
ta en  un  sobre.)  Y^a  está. 

DORI.  ¡Magnífico! 

ARAB.  ¿Magnífico?  «¿Eso  se  te  ocurre  «desir»  cuan- 

do ves  c(ue  voy  a  casarme  con  otro? 

DORI.  Es  preciso.  Yo  me  debo  al  deporte. 

ARAB.  íY  ctué?  ¿Te  impidió  el  deporte  enamo-  . 

rarme  basta  perder  la  «cabesa?» 

DORI.  Es  distinto.  Yo  puedo  amar,  pero  no  casar- 

me. Todo  lo  contrario  cjue  el  Marcjués,  tu 
futuro. 

ARAB.  iQné  es  lo  cjue  no  puede  el  Marcjués? 

DORI.  EsCUcba.  (Le  Kabla  al  oido.) 

ARAB.  (Gesto  de  estupor.)  iE,S  posible? 

DORI.  Por  eso  lo  be  elegido  entre  los  mil  aspiran- 

tes a  tu  mano...  y  al  millón  de  pesos. 

ARAB.  ¿Y  si  te  hubieras  ecfuivocado? 

DORI.  No  bay  miedo.  Auncjue  en  España  nadie 

le  conoce,  yo  me  be  enterado  bien  de  la  his- 
toria de  tu  futuro.  El  Marcjués  del  Pico  del 
Pañuelo  pasó  su  juventud  en  Rusia  y  allí 
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se  enamora  locamente  de  una  danzarina 
qíue  murió  en  sus  brazos.  Desde  entonces, 
cuando  estrecha  entre  ellos  a  una  mujer, 
se  imagina  íjue  es  aí^uella  y  cae  sin  sentido. 
ARAB.  ¿Y  cuando  vuelve? 

DORI.  Cuando  vuelve...  ya  no  vuelve  a  abrazarla. 

ARAB.  Luego,  ^sólo  tendré  un  marido  de  adorno? 

DORI.  (Con  intención.)  De  mucKo  ádorno,  eso  sí. 

ARAB.  (Suspira.)  ¡Ay!  En  fin,  la  entregaré  en  la  lista. 

(Se  diriáe  a  la  ventanilla  y  llama.)  iSeñor!  iSeñor! 

¡Don  Rocjue! 

D.  ACIS.  (Despertando  y  asomando  la  cabeza  por  la  ventanilla.) 

^íEb?  iQué  es  eso  de  Don  Rocjue? 
ARAB.  Yo,  como  un  botones  (jue  vino  miró  abí 

dentro  y  dijo:  «está  rócíue»...,  creí... 

D.  ACIS.  iAb!  ;iUn  botones?  iLo  mato!  (Sale  precipitada- 

mente del  mostrador.) 

ARAB.  Pues  yo  (juería  dejar  esta  carta.  (Se  la  entrega.) 

D.  ACIS,  ¡Ab!  <iPara  el  Marcíués?  Perfectamente. 

ARAB.  (Dándole  un  duro.)  Tome,  para  usted. 

D.  ACIS.  (Tronckándose.)  Agradecidísimo. 

ARAB.  ^iVamos,  Dorito? 

DORI.  (Que  en  este  momento  está  muy  interesado,  escuchando 
aléo  desde   la  puerta  de   la  calle.)   Espera.  <iQué 

música  es  esa  íjue  se  oye? 
D.  ACIS.        Será  el  altavoz  de  la  tienda  de  aparatos  de 
radio  cjue  está  en  la  es(luina. 

ARAB.  ¿Y  (Jué  tocan?  (Abre  la  puerta  y  se  oye  claramente 

el  soáido  peculiar  de  un  altavoz  y  una  voz  que  dice:) 

ALTAVOZ      (Dentro.)  jAtención!  iEl  número  de  moda! 

¡Las  admiradoras  de  Cbevalier! 
D.  ACIS.       No  puedo  con  esta  moda  de  Cbevalier. 

Todas  la  mujeres  están  locas  por  él. 
ARAB.  ¡Ob,  a  mí  me  encanta!  ¡Qué  rico  tipo,  cbé! 

ALTAVOZ     Interpretado  por  Mauricio  Cbevalier  y  las 

segundas  tiples  de  Romea.  ¡Atención! 
ARAB.  Me  «párese»  (jue  lo  estoy  viendo.  ^ 


OSCURO  Y  MUTACION 
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Música 

(Cae  en  primer  término  tin  telón  fantástico,  ocupado  en 
el  centro  por  una  monumental  figura  de  CKevalier,  en 
dorado,  en  la  que  destaca,  como  su  trazo  más  brillante, 
su  eterna  sonrisa  triunfadora.  Alrededor,  como  motivos 
de  adorno,  se  puede  ver  unas  «¿iris»  bailando,  unos 
aeroplanos,  algún  rascacielos,  la  torre  Eiffel  de  París, 
una  bandera  francesa,  otra  norteamericana,  etc.,  etc. 
Mucba  luz  y  muclio  colorido,  dentro  de  la  fantasía  del 
pintor,  Que  debe  pintar  este  telón  a  su  gusto,  buscando 
un  efecto  espectacular  de  revista  moderna.  Con  los  pri- 
meros compases  salen  «Las  admiradoras  de  Cbevalier», 
segundas  tiples.  Trajes  fantasía,  con  una  faldita  corta 
que,  al  levantarla,  permite  ver,  pintado  por  dentro,  una 
cabeza  caricaturesca  del  famoso  Cbevalier.  A  la  segun- 
da parte  del  número,  sale  la  Bailarina,  de  «smokin»  y 
sombrero  de  paja,  imitando  en  el  baile,  en  los  movi- 
mientos y  en  los  gestos  al  popular  as  de  la  pantalla. 
Cuando  suena  en  la  orc(uesta  el  motivo  de  «El  desfile 
del  amor»,  las  segundas  tiples  se  levantan  la  faldita, 
con  el  truco  Que  ya  bemos  dicto,  y  la  Bailarina  simula 
cantar  dicbo  motivo  abriendo  y  cerrando  los  labios.  Al 
final,  baile  animadísimo. 

ADMIRAD.  Como  buena  admiradora 

de  los  ases  del  cinema 
es  mi  é^an  placer 
en  el  cine  ver 
al  éenial  artista  CKevalier. 
Me  entusiasma  y  me  enamora 
su  ademán  castigador 
y  en  cuanto  le  vi 
en  su  primer  «íil» 

al  momento  consiéuió  lograr  mi  amor. 

¡Ckevalier! 

es  el  artista, 

iChevalier! 

^ue  me  conc[uista. 

i  CKevalier! 

el  mago  del  cinema. 


i 
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iCkevalier! 

París  te  diera, 

iCkevalier! 

sn  gracia  entera. 

iChevalier,  ^ 

y  siempre  Ckevalier! 

(Terminado  el  número,  oscuro,  mutación  y  aparecen  el 
Continental  y  los  personajes  en  la  misma  disposición 
4ue  estaban.)  ^ 


Hablado. 


ARAB.  iOk,  Ckevalier!   (a  Dorito.  )  ^No  te  entu- 

siasma? 

DORI.  mí?  Mientras  no  se  ka^a  juá^dor  de 

fútbol,  como  si  no  existiera. 

ARAB.  «¡Andate!»  ¡Ay,  si  mi  papaíto  me  kiciera 

caso,  yo  con  (juien  me  casaba  era  con  Cke- 
valier! (Váse  seguida  de  Dorito.) 

D.  ACIS.  (Despidiéndoles  muy  fino  desde    la   puerta.)  jAdiÓs! 

Que  ustedes  lo  pasen  bien.  (Vuelve  al  centro 
de  la  escena  en  el  momento  cjue  salen  por  la  derecha 
Dalmacio  y  Berúlez,  a^uél  con  su  clxa<lueta  al  hombro.) 

DALM.  (Refiriéndose  a  Arabela.)  Que  te  di^O  (JUC  me  ka 

éustao. 

D.  ACIS.         (Encarándose  con  él.)  <iQué  es  lo  (Jue  le  ka  gus- 
tado a  usted? 
DALM.  <iA  mí?  El  arroz  dende  ckico. 

BERUL.         ¡Juy!  ¡Qué  golpe!  (Ríe.) 

D.  ACIS.  No  le  digo  a  usted  nada  porcjue  ya  no  está 
bajo  mis  órdenes.  jAnde  usted  a  recoger 
sus  ckismes! 

DALM.  íA  la  de  tres!  (A  Berúlez.)  Ayúdame,  tú.  (Se 

dirigen  a  la  tarima  y  recogen  los  cacharros.  De  la  calle 
llega  el  MARQUES  DEL  PICO  DEL  PAÑUELO, 
hombre  de  edad  madura,  pero  elegantísimo.  Cree  qiue  ee 
da  un  aire  a  Adolfo  Menjou  y  él  procura  acentuar  el 
parecido.) 

MARQUES  Buenas  tardes,  don  Acisclo. 
D.  ACIS.  Venturosas,  señor  Marqués. 
MARQUES    ^íTengo  misiva? 

D.  ACIS.       Dos.  Una  recientísíma.  (Va  a  la  taquilla.) 
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BERUL. 
DALM. 
BERUL. 
D.  ACIS. 
MARQUES 


BERUL. 

DALM. 

MARQUES 


D.  ACIS. 
MARQUES 

D.  ACIS. 
MARQUES 

D.  ACIS. 

MARQUES 


D.  ACIS. 
MARQUES 
D.  ACIS. 
MARQUES 


DALM. 
D.  ACIS. 


Señor  Dalmacio,  abí  está  el  Marííués. 
¿Es  ese  el  de  la  bencina? 

El  mismo.  (Quedan  observando.) 

A(IUÍ  tiene  usted.  (Le  entrega  dos  cartas.) 

(Rompiéndolas.)  Ya  no  me  interesan.  Se  refie- 
ren a  un  asunto  (¿xie  debía  ultimar  en  es- 
tos días,  pero  he  desistido  de  él. 
<¿Oye  usté,  señor  Dalmacio? 

Soy  todo  auriculares.  (Siguen  atentos.) 

Acjuí  entre  nosotros,  le  diré  (^ue  se  trataba 
de  un  matrimonio  por  dinero.  Por  fortu- 
na me  Kan  contratado  para  bacer  la  ver- 
sión española  de  una  película  de  Adolfo 
Menjou  y  esta  misma  tarde  saldré  para 
HoUivood. 

i  Que  sea  enhorabuena! 

La  acepto,  la  acepto  por(iue  esa  bodita  me 

sonrojaba  un  poco. 

Entonces...,  el  abono  a  la  lista... 

A  eso  hé  venido  principalmente:  a  liquidar. 

(Saca  la  cartera.) 

(Presentándole  un  papel  ^ue  extrae  del  bolsillo.)  A(ÍUÍ 

está  la  nota.  Son  siete  años. 

^Siete  años  en  descubierto?  Veamos.  (Basca 

los  lentes  en  los  bolsillos,  pero  como  se  bace  un  lío  con 
el  bastón  y  la  cartera,  acaba  por  dejar  ésta  sobre  el  di- 
ván del  limpiabotas.  Esto  debe  verlo  el  público  clara- 
mente, pero  no  así  Dalmacio  ni  Berúlez.  Leyendo  la 

nota.)  ¡Caracoles!  ¡Dos  mil  pesetas!  El  caso 
es  qíue  no  llevo  tanto  dinero  encima.  (Azo- 
radísimo.)  Yo  creí  íjue  scría  cosa  de  tres  o 
cuatro  duros.  En  fin,  me  llevo  la  nota  y 
éiraré...,  giiSLxé  desde  Hollivood. 
Como  usted  guste. 

Pues  nada,  nada,  lo  dicho:  a  mandar. 

(Eso,  a  mandar  los  cuartos.) 

(Hecbo  un  taco.)  (¡Caray,  si  yo  sé  esto.)  (a  Don 

Acisclo  que  le  acompaña  a  la  puerta.)  Nada,  nO  SC 

moleste.  Se  salir.  ¡Adiós!  Giraré...  ¡Adiós! 
¡Giraré!...  (Mutis.) 
(Girará  a  la  derecha.) 

Adiós...  y  b  Uen  viaje.  (Empiezan  a  llegar  Botones 
que  entregan  cartas  a  Don  Acisclo.  Dos  parroquianas 
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nuevas  ocupan  los  pupitres.  Hasta  el  final  del  acto, 
éran  animación.) 

BEI^UL.  (Que  acaba  de  coéer  la  cartera  del  Maríjués.)  Scñor 

Dalmacio,  mire  usté:  ése  gachó  se  Ka  dejao 
la  cartera. 

DALM.  A  ver...  (ta  reáistra.)  Tarjetas  coronas,  docu- 

mentos... iAy,  Berúle^;,  q[ué  idea  de  película 
sonora  me  se  está  ocurriendo! 

BERUL.         ^Le  llamo? 

DALM.  (Súbitamente.)  ¡No!  (Guardándosela.)  Se  la  man- 

daré a  HoUivood. 
BERUL.         ¿Y  se  va  usté  a  ir  y  a  dejarnos? 
DALM.  Me  se  ocurre  una  idea  pa  Quedarme. 

BERUL.  ^Cuála? 

DALM.  Que  sus  declaréis  en  Kueléa  los  feotones  pa 

coaccionar  al  encarga©  y  (jue  no  me  eche. 
BERUL.  ¡Hecho! 
DALM.  iEche! 

BERUL.  Digo  (Jue  cuente  usté  conmigo.  (Reúne  a  to- 
dos los  Botones  en  un  rincón  y  simula  cebarles  un  dis- 
curso. En  este  momento  entra  la  Jerezanita.) 

JEREZ.         Aqíuí  estoy  yo. 

DALM.  íiUsté?       viene  usté  a  ^ue  la  limpie? 

JEREZ.  ¿Por  qué  no?  He  vuelto  a  meterme  en  lodo, 
y,  después  de  todo,  si  me  pone  el  espejo 
peor  para  usted  cfue  pasará  un  mal  rato, 

(Se  sienta  en  el  diván  del  «limpia».) 

DALM.  iOlé  las  hembras  barbianas!  Si  lo  íjue  le 

pasa  a  usté  es  q[ue  no  pué  vivir  sin  mí.  (Se 

arrodilla  dispuesto  a  la  faena.) 

JEREZ.         Puede,  pero  ¿estaremos  seguros? 

DALM.  A  mi  vera  hágase  cuénta  q[ue  la  protege  la 

escuadra  inglesa. 
JEREZ.         ¿No  habrá  submarinos? 

DALM.  (Que  ka  entrado  un  momento  antes  con  las  del  veri.) 

Hay  minas,  íjue  pa  el  caso  es  lo  mismo. 

DALM.  iArrea!  jUna  mina!  (Se  levantan.) 

DOMIT.  Lo  era  pa  tí,  pero  se  te  ha  terminao  el  bi- 
berón. ¡  A  otra  «chose»! 

DALM.  iTila! 

DOMIT.  ¿Kstás  nervioso?  (Encarándose  con  la  Jerezanita.) 

•  Y  usté  ¿es  (jué  ha  decidió  empeñar  las  alha- 

jas pa  mantener  a  este  parásito? 
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JEREZ,  (Metiéndole  la  cara.)  Y  SÍ  así  fucra  ^íjué? 

DOMIT.         Ná.  i«Mon  Die»,  cjue  «cKi^oló»! 
DALM.  Escucka,  Tila. 

DOMIT.         El  nombra  entero  que  desde  hoy  no  (juíero 

cine  te  lleves  mío  ni  una  sílaba. 
DALM.  iPero  oye! 

DOMIT.  (Volviéndole  la  espalda.)  Í«CKókin»l 

DALM.  Pero  —  ¡maldita  sea!  — <ies  (Jue  me  voy  a  <lue- 

dar  en  la  calle  desamparao? 
BERUL.         (Acercándose.)  Eso  no,  (jue  yo  le  protejo. 
DALM.  (i Van  a  la  kuel^a? 

BERUL.         íTós!  (a  los  Botones.)  <íVerdá? 
BOTONES      ¡A  la  kueléa!  i¡A  la  huelga!!  (Gran  escándalo.) 

D.  ACIS.  (Saliendo    aterrado    del   mostrador.)  PcrO  ^^ué  CS 

esto? 

BERUL.         i  Fuera  «Don  Tirilla»! 
BOTONES     ¡Fuera!  ¡¡Fuera!! 

D.  ACIS.  ¡Desagradecidos!  ¡Encima  de  lo  cíue  he 
hecho  por  vosotros!  ¿A  ciué  viene  esto? 

DALM.  Pues  ya  lo  ve  usté:  que  son  unos  botones 

muy  despegaos 


Música 

BOTONES  En  defensa  de  Dalmacio 

(Jue  ninguno  esté  reacio 
y  gritemos  en  pandilla: 
¡Que  la  diñe  «Don  Tirilla»! 

(Final  muy  animado.  Los  Botones  mantean  a  don  Acis- 
clo; la  Domitila  y  la  Jerezanita  se  tiran  del  pelo;  Berú- 
lez  salta,  tirando  el  gorro  al  alto  y  Dalmacio  ríe  furio- 
samente contemplando  el  cuadro.) 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Jardín  de  invierno  en  la  finca  (¿txe  posee  DON  NICÓSTRATO  en  la 
provincia  de  Guadalajara.  Entradas  y  salidas  por  ambas  laterales.  Una 
mesita  y  sillas  de  paja,  todo  del  mejor  éusto.  Sobre  la  mesa  una  caja 
con  puros.  Ks  de  día. 


(ai  levantarse  el  telón,  MARGARA  —  doncella  de  la 
casa — prepara  sobre  la  mesa  un  servicio  para  «cocktail». 
Dentro  se  oye  una  voz  de  mujer  c(ue  canta  con  acento 
dramático  un  trozo  de  ópera  antigua;  «La  Tosca»,  por 
ejemplo.  Inmediatamente  suenan,  a  lo  lejos,  tres  campa- 
nadas de  tan-tan  y,  por  la  derecba,  sale  rápido  TEO- 
GENES,  <iue  se  dirige  a  la  mesita  y  prepara  un  butacón 
para  ofrecérselo  a  su  amo.  Detrás  llega  DON  NICOS- 
TRATO FERNAN  PEREZ,  bombre  gordo,  calvo  y 
reluciente,  ^ue  viste  lujosísimo  pijama  de  seda  bordada  y 
lleva  los  dedos  cargados  de  sortijas.  Su  porte  de  tambor 
mayor  de  alabarderos,  y  la  ricíueza  y  mal  gusto  de  su  ata- 
vío mañanero,  revela  bien  a  las  claras  al  bombre  zafio, 
tosco  y  poco  inteligente  q[ue  vive  en  la  mayor  opulencia. 
Teógenes  es  su  ayuda  de  cámara  y  viste  impecable  de 
frac. 

NICOS.  (Arrellenándo  se  en  el  butacón  ^ue   le   ofrece  solícito 

Teógenes.  Este  le  ayuda  a  subir  una  pierna  sobre  la 
otra  y  le  dibuja  la  raya  del  pantalón).  Puréame. 

TEOG.  Con  toda  celeridad.  (Coge  un  babano  enorme,  se 

le  coloca  entre  los  labios  y  le  prende  fuego  con  un  me- 
cbero.) 

NICOS.  (L  anza  dos  enormes  bocanadas  de  bumo.)  ¡XeÓ^enes! 

TEOG.  ¡Señor! 


4o 


Esa  ííue  caníalba  ¿es  la  nueva  doncella? 
La  misma. 
«íEs  tiple? 

Contralto.  Hasta  Kace  poco  actuó  como 
diva  en  la  compañía  de  ópera  milanesa. 
Yo  la  ofrecí  doble  sueldo  y  se  despidió  del 
público. 

Muy  bien.  Yo  no  quiero  criadas  que, 
durante  las  faenas  domésticas,  tarareen 
«cupieses»  del  arroyo.  Aquí  bay  que  cantar 
ópera,  que  pa  eso  tengo  yo  mucbo  dinero. 
Coteléame. 

¡Márgara!  Hielo.  (La  doncella  le  presenta  lo  pe- 
dido y  Teóéenes  coniecciona  tm  «cocktail».) 

«Asupongo»  que  no  babrás  olvidao  qué 
boy  tengo  in\-itáos. 

Al  señor  Marqués  del  Pico  del  Pañuelo. 
¡Un  «aristóncrata»!  Es  preciso  atontarlo 
a  fuerza  de  lujo.  Que  vea  que  se  vive  aquí 
mejor  que  en  un  Palacio  Real. 

Salta  a  la  vista.  (Le  sii"»e  el  «cocktadl»,  ponién- 
dole él  mis—O  el  vaso  en  los  Iídíos.  Después,  a  uita 
seña  ¿e  Don  Nicóstraro,  se  acerca  Mirlara  y  le  limpia, 
la  taba  con  una  servilleta.) 

Hombre,  no  es  por  alabarme,  pero  si  los 
reyes  tienen  «criaos»  marqueses,  condeses  y 
duqueses,  yo  te  tengo  a  tí,  premio  extraor- 
dinario en  el  Doctorao  de  «Filonsoría»,  y 
a  Márgara.  que  es  bacbillera.  Y  en  cuanto 
al  cocinero...  Apropósito,  bay  que  ectar 
de  comer  al  Marqués  ese  dé  un  modo  que 
se  desvanezca. 

Está  preparando  un  menú  extraordinario. 
Bueno,  sobre  «tó»  que  no  falten  las  sar- 
dinas «arrebozás». 

Corro  a  prevenir  al  «maitre».  (Va  a  kacci 

mutis,  pero  Don  Nicóstrato  la  detiene  con  un.  érito 
como  si  llamara  a  tin  toro.) 

¡Eb!  i  Que  te  bas  olvidao  saludarme!  (Már- 
mara saluda  y  váse  iztjuierda.    Apurando  el  «cocktail».) 

^Quieres  que  te  diga  una  cosa?  A  mí  estas 

bebidas  modernistas  no  me  dicen  ná. 

Si  el  señor  me  lo  permite,  vuelvo  a  la 
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biblioteca  para  seguir  ordenando  los  47.000 
volúmenes  <jue  posee  el  señor. 
Bien,  bien.  Quiero  cine  «bai^a»  de  «toa» 
clase  de  libros.  Y  q[ue  se  vea  ^tie  están  re- 
cién compraos,  sin  abrir, 
iLásíima  (Jue  en  una  biblioteca  así  falten 
las  obras  completas  de  Cervantes! 
¡Ahí  Pues  se  le  escribe  a  ese  señor  y  ctue 
diéa  lo  (}ue  valen.  ¡No  faltaba  más!  (En  este 

momento  se  oye  cantar  dentro  a  Arabela  un  canto  ar- 
gentino.) 

(Dentro.)  «Caminito  ami^o»  etc.,  etc. 
(Saltando  en  seco.)  {EJci}  «¿Qué  cs  eso?  (¿Tan- 
gos a^uí?  iE,s  (jue  bas  traído  a  la  Celia 
Gámez  pa  el  cuerpo  de  casa? 
Es  la  señorita. 

<iMi  bija?  ¡Me  alegro!  Corre  a  decirle  c(ue 
ten^o  cíue  «parlamentiar»  con  ella. 
Al  momento. 

Y,  de  paso,  prepárame  sortijas,  (¿ne  ya  báce 
media  bora  (jue  llevo  estas  y  ten^o  (jue 
cambiarlas. 

Con  licencia.  (Saluda  ceremonioso  y  váse  derecKa.) 
Serenidá.  De  boy  no  pasa  que  yo  sepa 
quién  es  el  culpable  de  q[ue  «bai^a»  ténío 
(jue  anunciar  a  mi  bija  como  una  éan^a 
matrimonial. 

(Por  la  derecha.)  <í«Tenés»  (¿ne  hablarme,  pa- 

paíto? 

Te  tenéo... 

Tú  dirás;  pero  discursitos  no,  viejo. 

(Campanudo.)  Hija  mía...   (Ante  la  cara  de  ¿uasa 

4ue  pone  ella  se  corta.)  (¿Tú  bas  «tenío»  Ver- 
güenza alguna  vez? 
¡Qué  sonsada! 

Es  (jue  no  me  explico  tu  actitud.  Yo  be 
«sío»  joven,  yo  be  lucbao,  yo...  Recuerda: 
mis  padres  me  mandaron  a  América,  allí 
me  bice  bombre,  conocí  a  tu  madre,  naciste 
tú... 

(Interrumpiéndole.)  Te  CaSaste  COn  cUa. 

Eso  fué  después. 

Me  sé  la  historia.  Pero  ^a  qué  viene  todo  eso? 
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NICOS. 


ARAB. 

NICOS. 
ARAB. 
NICOS. 

ARAB. 


NICOS. 
ARAB. 
NICOS. 


ARAB. 

NICOS. 
ARAB. 

NICOS. 
TEOG. 

NICOS. 


TEOG. 
NICOS. 


TEOG. 


NICOS. 
TEOG. 

NICOS. 


A  cine  no  me  cate  en  la  cabeza  c(tie  estés 

«decidía»  a  casarte  con  un  hombre  (jue  no 

conoces,  pudiendo  llevar  a  la  Vicaría  al 

(Jue...,  bueno,  al  (jue  me  tuvo  cjuince  días 

buscándote  por  toda  España. 

iCKé,  (jue  cosa  grande!  Viajé  unos  días, 

volví  luego. 

liY  cómo  volviste!! 

Yo  soy  una  mujer  moderna,  libre. 

«iLibrisma»!  Lo  malo  es  c(ue  sí  tu  futuro 

me  pide  cuentas...,  «¿(Jué  le  digo  yo? 

Que  «tenés»  cuenta  corriente  en  treinta  y 

dos  bancos,  fincas  en  seis  repúblicas,  tierras 

en  dos  emisferios  y  ^ue  soy  bija  única. 

Con  eso  basta. 

Lo  dicho,  jme  puedes! 

Y  si  acabaste  de  hablarme... 

«íQué  voy  a  decirte?  Que  te  cases  cuanto 

antes  y  q[ue,  una  vez  fuera  de  la  iglesia,  no 

admito  reclamaciones. 

En  ese  casó,  voy  un  rato  a  gozar  de  la 

Naturaleza. 

iQue  la  goces! 

(ai    mutis   por  ízauierda.)  (jQué   pésado!  Y  cl 

pobre  Dorito  (Jue  me  estará  esperando!) 
¡No  hay  manera!  Es  igual  (jue  su  madre. 
(Por  la  derecKa  con  un  ¿tan  estuche.)  Señor,  las 

sortijas. 

Pa  esta  media  hora  voy  a  escoger  las  (Jtie 
tengan  las  piedras  más  grandes.  Quiero 

deslumhrar  al  Macjués.  (Coge  del  estuche  unos 
enormes  sortijones  4ue  se  coloca  en  los  dedos.) 

El  señor,  ¿va  a  vestirse? 

Aguárdate  cjue  no  sé  si  me  falta  algo. 

¿Qué  he  hecho  «dendé»  c[ue  me  he  levan- 

tao? 

El  señor  se  ha  afeitado,  se  ha  bañado,  se 
ha  duchado,  se  ha  inhalado,  se  ha  masa- 
jeado... 

Pero  no  me  han  «perfumeado». 
Las  doncellas  encargadas  de  hacerlo  es- 
tán preparadas. 

Pues  c(ue  alivien  q[ue  tengo  cíue  ponerme 
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de  tiros  lardos.  (Teógenes  tace  una  seña,  coge  el 
estucke  y  váse.) 


Música 


(Salen  LAS  PERFUMADORAS,  segundas  tiples,  vis- 
tiendo un  traje  fantasía  y  muy  ligerito.  En  momento 
oporttino  aparece  la  BAILARINA.  Todas  llevan  per- 
fumadores. Parte  del  número  puede  Kacerse  por  el  pú- 
blico, perfumando  a  los  espectadores). 

NICOS.  Perfumadora,  ven  ya  (Jue  es  la  Iiora 

de  hacer  la  «tuaiete»  de  un  kombre 

(seductor. 

Perfumadora,  serás  profesora 

(Jue  des  a  mi  cuerpo  un  delicioso  olor. 
ELLAS  Es  perfumar,  deliciosa  virtud 

que  ha  de  dar  al  galán 

una  eterna  juventud. 

Mi  esencia  es  el  encanto  mayor 

y  aspirarla  es  soñar 

con  los  goces  del  amor. 


NICOS. 


Voy  a  olermejor(íuecualq(uier  «vedet»; 
gasto  más  al  mes  c[ue  la  Mistinguet. 

Perfumándome  así 

no  he  de  tener  rival. 

¡Voy  a  ser  un  dandy! 

iAy  c[ue  ver 

lo  bien  c[ue  yo  voy  a  oler! 


ELLAS 


Es  perfumar  deliciosa  virtud,  etc.,  etc. 


Este  perfume  yo  es  el  (jue  prefiero; 
no  lo  rechace,  por  Dios,  caballero, 

ni  esté  usted  inquieto 

que  yo  le  prometo 

que  el  perfumador 

es  un  talismán  para  el  amor. 

(Bailan  y  Kacen  todos  mutis  por  derecKa). 
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Hablado 


TEOG. 


DALM. 
TEOG. 

DALM. 

TEOG. 

DALM. 

BERÜL. 

DALM. 

BERUL. 
TEOG. 

DALM. 
TEOG. 

BERUL. 
TEOG. 

DALM. 

BERUL. 

TEOG. 

DALM. 

TEOG. 

DALM. 

BERUL. 

DALM. 


(Queda  la  escena  sola  un  momento.  A  poco,  por  la  iz- 
quierda, aparece  TEOGENES,  seguido  de  DALMACIO 
y  BERULEZ.  Dalmacio  viene  kecko  una  birria;  se  ka 
comprado  un  traje  de  explorador  en  un  almacén  barato 
y  se  Ka  puesto  unas  medias  muy  raras  y  un  sombrerito 
de  alpinista  para  completarla  «toilette».  Para  colmo,  lleva 
unos  guantes  con  manoplas.  Berúlez  viene  de  negro,  con 
un  cuello  muy  alto  y  un  bongo  catastrófico.  Trae  un 
libro  en  la  mano). 

Los  señores  tendrán  ^ue  aguardar  un  mo- 
mento porcjue  al  señor  le  están  kaciendo 
la  «toilette». 

(Dándose  importancia.)  Ya  me  ha^O  Car^O. 

Si  se  dignan  los  señores  decirme  su  nom- 
bre... 

Acjuí  no  hay  más  señor  c[ue  un  servidor. 

ÍY  este  otro  señor?  (Por  Berúlez.) 

Es  un  servidor. 

(Bajo  a  Dalmacio.)  Que  sc  hace  usté  un  lío. 
Quiero  decir  que  este  es  un  servidor  de 
un  servidor. 

Eso:  un  servidor,  es  un  servidor. 

Ya  Ke  comprendido,  (a  Dalmacio.)  Usted 

es  un  señor. 

Servidor. 

Y  este  otro  señor  (Por  Berúlez.)  no  es  un 
señor,  sino  un  servidor  del  señor. 

Y  de  usté. 

A  la  recíproca  (a  Dalmacio.)  iMe  dá  su  tar- 
jeta el  señor? 
(a  Berúlez.)  Arréasela  tú. 
Ahí  va. 

Mil  gracias.  Con  su  permiso.  (Medio  mutis.) 
Bueno,  oiga;  ise  podrá  uno  sentar? 

Desde  luego.  (Les  ofrece  sillas.) 

(Sentándose.)  Es  (Juc  vengo  tronzao  del  viaje. 

(Acostándose  materialmente  en  un  butacón.)  ¡Y  yo! 

(Enérgico.)  iQué  es  eso?  ¿Ande  se  ha  visto 
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cine  el  servidor  se  siente  delante  del  señor? 

(Berúlez  se  levanta  sobresaltado.) 

TEOG.  Si  me  permite... 

DALM.  V^aya,  vaya. 

TEOG.  (Inicia  el   mutis  leyendo  la  tarjeta.)  iZamtomba! 

¡Si  es  el  futuro! 
DALM.  (Rápido.)  iPreseníel 

TEOG.  (Azorado.)  Perdone  el  señor..*  Como  yo  no 

conocía  al  señor...  Corro  a  prevenir  al 

señor...  (Váse  derecKa.) 
BERUL.  (Sentándose  bruscamente.)  BuenO,  yO  me  sientO 

por  q[ue  me  da  la  ^ana. 
DALM.  ¡Berúlez! 

BERIIL.  <Qué  pasa?  Y  a  mí  no  me  vuelva  usté  a 
acKicar  delante  de  é^nte  poríjue  lo  cKafo. 

DALM.  Pero,  ino  hemos  (luedao  en  cíue  tú  ven- 

drías conmigo  de  secretario? 

BERUL.  De  « faltó  mm»,  ^ue  es  más.  i  Yo  soy  «fal- 
tó tum»  o  me  marcKo! 

DALM.  (Coáiéndole  de  la  americana.)    EsO,  no;   (JUC  mC 

estropeas  la  combina.  Oye,  ahora  (jue  esta- 
mos solos,  mira  a  ver  (Jué  dice  el  manual 
pa  saludar  a  los  «muchimillonarios». 

BERUL.         Verá  usté,  (Después  de  buscar.)  Página  diez. 

(Lee.)  «Si  la  persona  ^ue  hay  <lue  saludar 
es  un  inferior...». 

DALM.  iCómo  va  a  ser  un  inferior  un  hombre 

tan  ric[uísimo? 

BERUL.        Es  que,  como  usté  es  Marcfués... 

DALM.  iAh,  es  verdá!  Ya  no  me  acordaba.  En- 

tonces, yo  le  tenéo  cíue  saludar  asi:  (Tiende 

la  mano  derecba  con  indolencia,  volviendo  la  cabeza 
Kacia  el  otro  lado,  al  par  ^ue  dice  en  tono  de  ¿ran 
indiferencia.)  ¡Hola!,  ^(Jue  tal? 

BERUL.         Una  cosa  así. 

DALM.  Entonces,  es  muy  fácil.  Pa  mí  la  finura 

consiste  en  darme  importancia. 
BERUL.        Pero  tié  usté  cjue  hacerlo  bien  porcjue  si 

se  huelen  cjue  no  es  usté  aristócrata... 
DALM.  Descuida.  Por  lo  pronto,  no  hay  í}ue  cjui- 

tarse  los  é'^Sintes  ni  pa  liar  un  pitillo. 
BERUL.        Pero,  ^íusté  ha  pensao  en  el  lío  <iué  nos 

vamos  a  meter? 
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DALM.  Natural.  Ten  presente  la  situación:  expul- 

sáos  del  limpiabotas  y  yo  <íue  llego  a  mi 
casa  y  me  encuentro  el  piso  desalcjuilao  y 
esta  es^uelita  en  la  portería.  (Saca  un  papel.) 

BERUL.         Me  la  sé  de  memoria. 

DALM.  Pues  a  mí  no  me  cabe  en  la  cabeza.  (Lee.) 

«Apreciable  Dalmacio:  Otro  hombre  ha 
sabido  concjuistar  mi  corazón  y  le  he  dao 
la  exclusiva  de  mis  embociuillaos.  Arréglate 
como  puedas  con  alguna  de  tus  parroq[uia- 
nas  y  (juítate  de  fumar  ^ue  lo  <}ue  venden 
en  los  estancos  es  cá  día  peor  y  más  caro, 
Domitila». 

BERUL.  Tó  eso  está  muy  bien,  pero  iy  si  vuelve  el 
verdadero  Marcjués? 

DALM.  iQuiá!  Me  hé  enterao  (jue  está  en  «Jolivú» 

y  ha  cambiao  de  nombre.  Ahora  se  llama 
Roberto  Príncipe  y  tié  hechas  dos  películas 
totalmente  hablás  en  valladisoletano. 

BERUL.  (Mirando  hacia  la  derecKa.)  ¡Que  VÍene! 

DALM.  íEÁ  Marq[ués? 

BERUL.  Debe  ser  su  futuro  suegro.  Prepárese  usté 
pa  la  presentación. 

DALM.  Y  prepara  tú  el  manual.  (Sxienan  dentro  las  tres 

campanadas  consabidas.  Mirando  el  reloj.)  Voy  mal 
con  la  radio.  (Por  la  derecha  Ileáa  DON  NICÓS- 
TRATO,  vestido  a  todo  meter:  chaq[tiet,  una  flor  enor- 
me en  el  kojal,  una  corbata  que  hace  llorar,  con  dos 
alfileres  de  brillantes,  y  dos  monóculos  c(ue  lleva  coléa- 
dos,  cada  uno  de  cada  ojal  de  la  solapa.) 

NICOS.  Me  ha  dicho  el  doméstico  <íue  había  usté 
«allegao». 

BERUL.  (Detrás  de  Dalmacio  con  el  libro  abierto  y  apuntando 

a  éste.)  íEs  8l  don  Nicósírato  Fernán  Pérez 
a  q(uien  tengo  el  gusto  de  hablar? 

NICOS.  (Sorprendido  y  como  buscando  a  alguien. 

DALM.  No,  nada.  (Lo  repite  de  carrerilla.)  ¿Es  a  don 

Nicóstrato  Fernán  Pérez  a  (juien  tengo  el 

gusto  de  hablar? 
NICOS.         (Azorado.)  Sí,  sí...;  yo  soy.  (A  ver  si  me  sale.) 
DALM.  (Aparte  a  Berúlez.)  Mira,  lleva  más  cristales 

(lúe  una  marcjuesina. 

NICOS.  (Durante  el  discurso,  muy  nervioso,  no  hace  más  (ine 
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dar  tirones  a  la  punta  del  pañuelo  de  seda  <lue  lleva  en 
el  bolsillo  superior  del  cliatiuet.  Además,  mira  continua- 
mente a  uno  de  los  puños  planckados  «jue  lleva,  pues 

lo  lia  escrito  en  él.)  «Astipon^o»,  en  vísta  de 
la  blasonada  cartulina  <iue  ha  tenido  lá 
Konra  de  entregarme  mi  diligente  criado, 
q[ue  ten^o  la  inenarrable  satisfacción,  el 
bondo  placer  y  el  inmenso  orgullo  de  diri- 
éitme  al  Excelentísimo  Señor  Maríjtiés  del 

Pico  del  Pañuelo.  (En  el  colmo  de  la  excitación 
da  un  tirón  terrible  y  saca  tres  cuartas  partes  del  in- 
menso pañuelo  de  seda  (¿ne  lleva  en  el  bolsillo  citado.) 

(¡Me  salió!) 
DALM.  iCaray,  (¿né  pico! 

NICOS.  (Creyendo  ^ue  se  refiere  al  pañuelo.)  Es  moda  lle- 

varlo así. 

DALM.  (Sacando  el  suyo.)  Ya,  ya...  Yo  también  lo  llevo. 

NICOS,  (Ofreciéndole  la  mano  a  la  altura  de  los  ojos.)  ^OómO 

está  usté? 

DALM.  (Alarga  la  suya  displicente   y  vuelve  la  cabeza  como 

tizo  antes.)  ¡Hola!,  ^C[ué  tal? 

NICOS.         (Satisfecbo.)  (íLc  Kan  ceéao  las  sortijas!) 

DALM.  (Aparte  a  Berúlez.)  jQué  tíO  CeboUo!  No  Sabc 

saludar. 
KICOS.         «Tantismo»  é^sto. 

BERUL.  (Apuntando  a  Dalmacio  y  sin  dejar  de  mirar  al  ma- 

nual.) El  gusto  es  mío. 
DALM.  El  é^sto  es  de  éste. 

BERUL.  (Corrigiéndole.)  iNo!  De  USté. 

DALM.  (Hecbo  un  taco.)  El  á^StO  eS  de  USté. 

BERUL.  üNoü 

DALM.  (indignado.)  Pero,  ^te  (Juiés  callar,  (jue  me  es- 

tás haciendo  un  taco?  (Muy  cbulo.)  He  tenío 
una  camioneta  de  satisfacción  al  conocerle. 
(¡Así,  sin  manuales  ni  pamplinas!) 

NICOS.         iOb!  Perdón  no  Kabía  visto  a  este  señor. 

(Va  a  dar  la  mano  a  Berúlez.)  Caballero... 

DALM.  Es  mi  secretario. 

NICOS.  (Le  deja  con  la  mano   en  el  aire.)  ¡Haberlo  dicKo! 

Yo  no  saludo  secretarios. 

BERUL.  (Bajo   y   amenazador   a  Dalmacio.)    ¡CJue   nO  me 

acticjue  usté! 
DALM.  Bueno;  es  más  <lue  secretario.  Es  mi... 
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BERUL. 

mcos. 

DALM. 
NICOS. 


DALM. 
NICOS. 

BERUL. 
DALM. 
NICOS. 
DALM. 

NICOS. 
BERUL. 

NICOS. 


DALM. 
NICOS. 


DALM. 


NICOS. 


DALM. 
NICOS. 
DALM. 

NICOS. 


«Faltótum».  Casi  ná. 

jAk!  Ese  debe  ser  un  car^o  importante. 
(Mañana  me  traigo  yo  siete.) 
Le  llamo  secretario  porcjue  es  el  (Jue  tié  tos 
mis  secretos. 

En  ese  caso,  podremos  Kablar  delante  de  él 
'  con  entera  libertad,  (invitándoles  a  sentar.)  En- 
síllense ustés,  ensíllense. 
Usté  primero. 

De  ningún  modo.  (Hay  un  poco  de  forcejeo  Kasta 
^ue  dice  Berúlez:) 

Me  sentaré  yo  pa  facilitar. 

Aplástate  «faltótum».  (Se  sientan  los  tres.) 

Bueno,  ami^o  Marcjués,  ^iquié  usté  un  pitillo? 
Venéa.  (Lo  coáe  de  la  petaca  de  don  Nicóstrato.) 
(¡Caray!  Yo  be  fumao  estos  pitillos.) 
(a  Berúlez.)  «¿Quié  usté  «faltótum»? 

Gracias,  yo  fumo  puros.  (Agarra  unos  cuantos 
de  la  caja  y  se  los  mete  en  el  bolsillo.) 

Coja,  coja  los  (jue  c[uiera.  A  mí  me  los  traen 
por  cubos.  Bueno,  señor  Marcjués,  «asu- 
pon^o»  (jue  tendrá  usté  los  papeles  en  re^la. 

(a  Berúlez.)  Enséñaselos  tú.  (Este  Kace  ademán 
de  sacar  la  cartera.) 

iBasía!  Se  ve  cjue  es  usté  un  caballero.  Pero 
vamos  al  é^^ano.  Usté  estará  enterao  de  c(ue 
mi  bija...  mi  bija...,  amos,  no  pué  llevar  a 
la  iglesia  esas  cositas  de  cera  <][ue  les  llaman 
azabar.  En  compensación,  yo  recalaré  a  su 
marido  un  millón  de  pesos. 
Oiéa  usté:  y  si  no  lleva  vestío  de  seda  ni 
esas  pamplinas  que  lue^o  no  sirven  pa  na, 
^usté  cuanto  apocluina? 

¡Ab,  eso  no!  La  boda  tié  cjue  ser  soná.  Pa 
aléo  la  caso  con  el  Marcjués  del  Pico  del 
Pañuelo. 

(Levantándose  muy  fino.)  CJue  SOy  yO. 

Por  mucbos  años.  (ídem.) 

Y  usté  clue  lo  vea.  Aplástate  «faltótum». 

(Se  sientan.) 

Mi  bija,  además,  es  muy  rica.  Aunc(ue 
vivan  ustés  cien  años  no  tendrán  tiempo 
de  contar  tó  el  dinero. 
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DALM. 
NICOS. 

DALM. 
NICOS. 


DALM. 
NICOS. 


DALM. 
NICOS. 

DALM. 


Me  alegro  porgue,  íó  Kay  Que  decirlo:  (Con- 
fidenciaL)  yo  no  tenéo  ná. 
Ya...  yalo  se...  Tó  se  sate.  (iPobrecillo!)  Yo 
la  dejo  porcjue,  pa  mí,  eso  es  lo  de  menos. 
Si  ella  se  conforma,  no  voy  a  ser  más  pa- 
pista ííue  el  Papa. 

Entonces  no  hay  más  <iue  hablar.  Presén- 
teme tlvSté  a  mi  futura.  (Se  levantan.) 

Hay  tiempo.  Hoy  comerán  ustés  conmigo. 
Y  pa  (jue  no  se  les  alargue  la  espera.  Ies 
tenéo  reservá  una  sorpresa. 
El  menú  de  la  cena,  como  si  lo  viera. 
Ná  de  eso.  Es  (jue  acabo  de  comprar  un 
cine  sonoro  y  un  «movietone»  pa  impre- 
sionar yo  «piliculas». 

iCon  lo  (Jue  a  mí  me  encanta  el  cine!  Sobre 
tó  las  películas  de  dibujos. 
Pues,  iy  a  mi?  Bueno,  yo  es  íjue  veo  una 
de  esas  (jue  le  dicen  del  Gato  Félix  y  me  se 
estropea  la  faja  de  tanto  reir.  Echar  pealan- 
te al  salón  grande  c[ue  sus  voy  a  dar  una 
sesión  del  Gato  Félix  pa  abrir  boca. 

A^ndando.    (Oscuro  y  mutación.) 


Música 


(Decorado  Kumorístico  pintado  en  Manco  y  ne^ro  como 
las  películas  de  dibujos.  El  escenario  simula  ser  un 
solar;  al  fondo  la  valla  del  mismo  y  detrás  un  telón 
de  rascacielos  con  una  luna  muy  ¿rande.  Como  detalle 
de  buen  Kumor,  puede  haber  entre  dos  rascacielos  una 
cuerda  con  ropa  tendida.  Entre  la  valla  y  el  telón,  un 
íarol  preparado  para  c(ue,  en  su  momento  oportuno, 
baile  graciosamente,  moviéndose  todo  él.  La  luna  estará 
preparada  así  mismo,  para  ^ue  mueva  los  ojos  y  abra  y 

cierre  la  boca. 
Bailable  cómico.  La  Bailarina  y  las  segundas  tiples  ves- 
tidas con  trajes  fantásticos  y  ligeritos  de  patitos  negros. 
Al  final  del  número  sale  un  actor  vestido  de  orangután, 
negro  también  y  termina  la  pantomima  sembrando  el 
desconcierto  entre  los  gatos.  Oscuro  y  mutación,  vol- 
viendo la  escena  a  su  estado  primitivo.) 
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Hablado 


NICOS. 


DALM. 
NICOS. 

DALM. 
NICOS. 

DALM. 
NICOS. 


DORI. 

ARAB. 

DALM. 

NICOS. 

DALM. 

NICOS. 


BERUL. 

DALM. 

ARAB. 

NICOS. 

DALM. 

BERUL. 

DALM. 

ARAB. 

DALM. 
NICOS. 


(Saliendo    con    Dalmacio  y    Berúlez  por  la  derecKa.) 

Bueno,  akora  a  conocer  a  la  novia,  des- 
pués a  comer,  luego  vendrá  el  notario  pa 
arreglar  las  capitulaciones...  y  la  semana 
c(ue  viene  al  altar, 
i  Y  al  tálamo!  ¡A  talamear! 
Bueno,  eso...,  ya  le  ke  dicho  cíue  estoy  en 
el  secreto. 

(Confundido.)  ^Como? 

No  se  haga  usté  el  «longui»...  La  aventura 
de  la  bailarina...  ¿eK? 
<¿De  cjué  bailarina? 

(Mirando  kacia  la  izquierda.)  iCkist!  AcJUÍ  CStá 
mi  bija.)  Por  dicKo  lado  viene  ARABELA,  acompa- 
ñada de  DORITO.  Este  viste  traje,  un  poquitín  fanta- 
seado, de  juéador  de  futtol.) 

Te  digo  que,  si  no  encontramos  portero 
para  el  partido,  estamos  perdidos. 
(Al  ver  gente.)  ¡AK!  Creí  (jue  no  Kabía  nadie. 
(a  Don  Nicóstrato.)  ;iQuién  es  ese  pollo? 
Un  amigo. 

(Escamado.)  iYsL  tié  un  amígo?  iCaray!  iCaray! 
Arabela,  hija;  te  voy  a  presentar  a  tu  pro- 
metido, el  Señor  Marcjués  del  Pico  del  Pa- 
ñuelo. 

(Apuntándole  con  el  manual.)  A  SUS  pieS,  SCñorita. 

A  SUS  pies,  señorita. 

(Con  guasa.)  iE,s  ese?  ¡Araca,  viejo!  ¡Vos  me 

«(íuerés»  engrupir! 

(A  Dalmacio.)  Mi  vástaga,  Arabela. 

(Aparte  a  Berúlez.)  ^Le  doy  la  manO? 

(ídem.)  Aíluí  no  dice  nada, 
(ídem.)  iPues  me  has  matao! 

(Tendiendo  la  mano  a   Dalmacio.)    ^ComO  «díse» 

<íue  le  va? 

(Con  su  saludo  de  siempre.)  ¡Hola!,  íc[ué  tal? 

Bueno,  señores,  me  se  ocurre  cíue  debemos 
dejar  solos  a  los  novios. 


Si 

ARAB.  Espera,  papá,  c[ne  no  he  presentado  a  Do- 

rito. 

DALM.  iAh!  iEste  pollo  se  llama  Dorito? 

DORI.  Teodoro.  Pero  todos  me  aplican  el  diminu- 

tivo. (Dándole  la  mano.  )  Puede  disponer  de  mí 
como  amiéo  y  como  representante  de  los 
automóviles  «Ramper». 

DALM.  (Postineando.)  ¡AK!  Eso  me  ínterésá.  Precisa- 

mente (juiero  comprarme  un  cochecillo. 
Los  «Ramper»  {son  buenos? 

ARAB.  Los  mejores. 

DALM.  Pues  ná,  siendo  usté  el  representante... 

DORI.  Para  toda  la  Península:  España  y  Portugal. 

DALM.  (a  Berúlez.)  Toma  nota. 

BERUL.        (Apuntando.)  «Don  Teodoro...»  iCómo  se 

apellida? 
DORL  Real. 

DALM.  Apunta:  Automóviles  «Ramper>/.  Repre- 

sentante, Dorito  Real,  para  España  y  para 
Portugal. 

NICOS.  Bueno,  yo  creo  q[Ue...    (Acción  de  marcKarse.) 

ARAB.  (Aparte  a  Dorito.)    No  me  dcjeS  Sola    (Jue  si  SC 

propasa... 

DÓRI.  No  seas  tonta.  Acuérdate  de  la  bailarina 

rusa  y  de  ^ue  al  abrazar  se  desmaya. 

NICOS.  (indicando  la  derecha.)  Por   acJUÍ,   señoreS,  pOr 

aq[uí... 

DORI.  (Despidiéndose.)  Hasta  luego,  Marcjués. 

DALM.  Adiós,  pollo. 

NICOS.  (EcK  ando  atrás  violentamente  a  Dorito  y  a  Berúlez  cfue 

van  a  pasar.)  Primero  yo,  <lue  pa  eso  tengo 

dinero.  (Váse  muy  orondo  por  la  derecha.) 
BERUL.  (Haciendo  lo  propio  con  Dorito.)  Yo    primero  (JUe 

soy  el  «faltótum.»  (Mutis  y  detrás  Dorito.  Pausa 
cómica.  Dalmacio  da  unos  paseítos  ridículos,  dándose 
importancia.  Ella  le  mira  de  arriba  a  abajo.) 

ARAB.  (i Oh,  q[ué  éran  bacán.  Tiene  todo  el  tipo 

de  un  pelandrún.) 

DALM.  (Pa  mí  c[ue  esta  socia  lo  (jue  «nesecita»  es 

un  pase  de  castigo.  Pues  yo  le  ha^o  la  fae- 
na completa.) 

ARAB.  (Mirándole  bien,  es  feo.) 

DALM.         (Me  haré  presente  con  finura  pa  <lue  no 
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ARAB. 
DALM. 
ARAB. 

DALM. 


ARAB. 

DALM. 
ARAB. 

DALM. 

ARAB. 

DALM. 

ARAB. 
DALM. 


ARAB. 
DALM. 


ARAB. 

DALM. 
ARAB. 
DALM. 
ARAB. 
DALM. 

ARAB. 
DALM. 
ARAB. 


diéa.)  iEjem!  iEjem!  (Tose  con  «na  tosecilla  mtxy 
fina.) 

(Guasona.)  ¿EK?  <¿Qué  «Kasés»  akí? 
Ya  lo  ve  usté:  toso. 

Ya  comprendo:  os  Kabéís  mirado  al  espejo 
y  os  habéis  constipado. 

ÍnTo  es  por  akí.  Es  (jue  ha  movió  usté  las 
pestañas  y  me  ha  dao  el  aire  (Esto  lo  dice  abra- 
zándola y  dándola  manotazos  en  la  cadera.) 

(Amoscada.)  «Escucháte»,  vicjo.  iE,s  (Jue  «sos» 
músico? 

(Sin  dejar  de  ackucliarla.)  ToCO  de  afición. 

íY  no  «sahés»  (jue  hay  instrumentos  (jue  le 
hinchan  a  uno  la  cara? 

Sí,  la  trompeta.  (Infla  los  carrillos  como  para 
soplar.) 

i  Y  el  «trompasO»!  (Le  sacude  una  bofetada  desco- 
munal.) 

íResolfa!  (Indíánado,  con  la  mano   en  el  carrillo.) 

iLe  paece  a  usté  c[ue  es  esta  manera  de  tra- 
tar a  un  Marqués? 

(Con  desprecio.)  ¡Un  Marcjués  (íue  vende  sus 
pergaminos  por  un  puñado  de  pesos!  ¡Bah! 
iEh!  No  se  haéa  usté  la  «despectiva»  (jue 
va  usté  a  tardar  muy  pocíuito  en  derretirse 
por  mis  suculentos  peda^jos. 
(Burlándose.)  ¡Qué  «esperansa»! 

(Ckulo  y  castigador,  le  amaga  un  golpe.   Ella  retrocede 

asustada.)  ¡Pero,  amos,  anda,  pasmá!  (Nueva 
amenaza.)  «¿Es  cjue  vas  a  hacerte  la  niña  fóti- 
ca conmigo?  iSo  párvula!  (Akora  S3  dedica  a  Hip- 
notizarla de  un  modo  muy  cómico.) 

(Dominada.)  (jOh,  es  avasallador!  ¡Que  lásti- 
ma (jue  se  desmaye!) 
(Autoritario.)  ¡Arrímate  p'acá! 

(Mirándole  entusiasmada.)  ¡Viejo  peludo! 

(Rápido.)  Ya  se  lo  han  dicho. 

(Cayendo  en  sus  brazos.)  ¡Oh,  eSpañol  travío! 

(Como  si  estuviera  en  el  circo.)  ¡  Amaéstrá  a  la  pa- 
labra! 

Vos  sois  madrileño.  ¡No  hay  más  cíue  verte! 

De  las  Ventas  ná  más. 

(¿De  las  Ventas?  <iMe  «perdonás»  la  torta? 
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DALM.  Hazte  cuenta  íjtie  la  kas  puesto  a  réditos. 

Sobre  tó  si  te  vuelvo  a  ver  con  el  pollo  fut- 
bolista de  antes.  Acjuí  nó  bay  más  pollo  ni 
más  futbolista  <iue  el  (jue  suscribe. 

ARAB.  (Mimosa.)  ^De  veras?  ^Tú  sabes  ju^ar? 

DALM.  (Encandilado.)  Ya  te  lo  diré  de  íjue  nos  ca- 
semos* 

ARAB.  «Entonses  escucbá»;  esta  tarde  bay  un  étaii 

partido,  pero  no  tenemos  portero.  ¡Si  vos 
quisieras! 

DALM.  ^El  (jué? 

ARAB.  «Haser»  de  portero,  dos  boritas  no  más. 

DALM,  ¿Yo  de  portero?  (¡Qué  capricbo!) 

ARAB.  Yo  te  lo  «aéradesería»  mucbo.  (Provocativa.) 

iMucbol 

DALM.  (Hecho  jalea.)  ¡Tiés  una  manera  de  pedir  las 

cosas! 

ARAB.  iLo  barás? 

DALM.  Harélo  (Aprovechándose  lo  suyo.)  Pero  mírame 

de  cerca...  ¡Así! 

ARAB.  (Apurada.)  (¡Ay,  (jue  no  se  desmaya!) 

DALM.  (Voy  a  bacer  c(ue  me  desvanezco  pa  abar- 

carla mejor.)  ¡Mírame!  ¡Fíjate  ^ue  caída  de 

ojos!  ¡Fíjate  que  caída!  (Se  derrumba  sobre  ella 
como  un  fardo.) 

ARAB.  ¡Ay!  ¡El  desmayo! 

DALM.  (¡El  desmi^uen!) 

ARAB.  ¡Ay,  (jue  no  vuelve!  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (Por 

la  derecha  sale  don  Nicóstrato.) 

NICOS.         ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  gritas} 
ARAB.  Papaíto,  este  bombre  se  ba  privado. 

NICOS.  (ai  ver  cómo  se  aprovecha.)  ¿Que  SC  ba  privao? 

¿De  qué? 

DALM.  (¡A  quien  se  le  diga  que  este  monumento 

lo  ba  becbo  este  tío  tan  feo!) 
NICOS.        ¿Pa  que  te  bas  dejao  abracar  sabiendo  que  se 

desmaya?  Trae.  (Va  a  coéer  a  Dalmacio,  pero  este 
se  endereza  rápidamente.) 

DALM.         No  se  moleste  usté  que  ya  be  vuelto. 
ARAB.  ¡Qué  susto  me  dió! 

NICOS.         ¡Toma!  ¡Y  a  mí!  Estaba  yo  tan  tranquilo 

dando  mi  clase  de  idiomas... 
DALM.  ¡Ab!  Pero  ¿usté  estudia? 
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NICOS.  CapricKos  de  mi  hija  cfue  cjuiere  ^ue  sea 
polígloto  y  me  ka  tomao  una  profesora  pa 
cfue  me  enseñe,  <Usté  Labia  idiomas? 

DALM*  (Presumkndo.)  Al^o  se  chamuUa.  He  estao 

cuatro  años  en  Barcelona. 

NICOS.  ¡Con  lo  c(ue  a  mí  me  é^sta  oir  hablar  en 
una  lenéua  que  no  entiendo!  Hombre,  voy 
a  llamar  a  la  profesora  pa  cfue  echen  ustés 
un  parrafito. 

DALM.  (Asustado.)  Le  advierto  a  usté  íjue  yo... 

NICOS.  (Llamando  desde  la  lateral  derecKa.)   jMiss!  íMÍSs! 

íHaga  el  favori 

DALM.  Pero  oi^a  usté...  (Por  la  derccka  aparece  Domitila.) 

DOMIT.         «Gut-money»  ¡Güeñas! 

DALM.  ¡Mi  abuela!  (Está  a  punto  de  caerse.) 

ARAB.  ¡Ay,  c[ue  le  repite! 

DOMIT.  (Reparando  en  él.)  (¡Anda  leñe!  E-1  «limpia» 
vestío  de  explorador  del  Africa!) 

NICOS.  (Animando  a  Dalmacio.)  ¡Ande  USté  COn  ella! 

DALM.  (¡Serenidá,  Dalmacio!) 

DOMIT.         (¡Calma,  Domitilaí) 

NICOS.  (a  Domitila.)  Dígale  cuatro  cosas  acjuí  al 
señor. 

DOMIT.         (Yendo  kada  él.)  ¿Cómo  cuatro?  ¡Cviarental 


Música 


DOMIT. 
DALM. 

NICOS. 
DOMIT. 

DALM. 


ARAB. 
NICOS. 


«Bon  yur  mesié» 

«Bon  yur  madán» 

¡Oh,  c[ué  «píesir»! 

«¿Qué  se  dirán? 

Yo  de  «vu  vuar» 

«sui  tre  contán» 

Y  «muá»  también; 

yo  soy  «Brián»  y  «Puancaré». 

Domino  yo 

la  «belle»  «lanéúe»  de  Molier. 

¡Qué  gran  bacán! 

Yo  no  he  aprendido  así  el  francés» 

Es  «tre»  «charmán» 

esta  «maniere»  de  «parlier» 
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BÁLM.  Esta  éacKí  va  a  ser  mi  ruina 

ahora  c[ue  he  dao  con  una  mina. 
NICOS.  A  ver  si  yo  les  puedo  comprender. 

(Arabela  y  Nicóstrato  escticlian  atentos  lo  <íue  se  dicen 
Domitila  y  Dalmacio.) 

DOMIT.        Ven  acá  granuja,  chulo,  sinvergüenza; 

dime  <lué  es  lo  cjue  haces  en  esta  «mesón». 
DALM.  ¡Caray,  nó  te  sueltes  tan  pronto  la  trenza 

^ue  tú  y  yo  hablaremos  en  otra  ocasión! 
NICOS.         ¡Ay,  mi  anciana  madre,  c[ue  yo  los  entiendo! 

¡Ven  a(}uí,  hija  mía,  (Jue  ya  sé  francés! 
ARAB.  «Escucháte»,  viejo,  lo  <}ue  estás  oyendo 

no  se  dice  en  Francia,  sino  en  Lavapiés... 

ELLOS  Hablo  el  «francaise»  de  chipén. 

ELLAS  Ninguno  sabe  hablar  francés. 

ELLOS  Pa  ser  muy  chic  es  lo  primero. 

ir  a  París  y  al  extranjero. 
TODOS  iQué  dicha  es 

poderse  allí  entender! 

DOMIT.  (Encarándose  con  AraBela.) 

Ya  sé  (jue  usté 

lo  tié  concjuistao, 

prepárese 

(jue  soy  de  cuidao. 
ARAB.  No  entiendo  yo 

lo  íjue  usté  me  dice. 

¡Solo  sé  (jue  estoy  por  él 

chala  del  tó! 
ELLOS  <Qué  es  lo  ^ue  ha  pasao? 

¡Yo  no  me  he  enterao! 
ELLAS  No  entiendo  yo 

lo  c[ue  usté  me  dice. 

¡Solo  sé  ííue  estoy  por  él 

chalá  del  tó! 

ELLOS  ¡Caray!  <iQué  dicen  estas  dos? 

ELLAS  ¡Me  gusta  a  mí  su  «sanfasón»! 

Este  gachó  es  un  vivales, 

pero  yo  estoy  por  él  mochales, 

y,  contra  tó,  me  he  de  casar  con  él. 
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ELLOS  Pa  mí  c(ue  no  hay  cjuien  nos  iguale, 

poríjue  es  <lue  yo  soy  el  más  é^^ande 
y  «comilfó»  parlando  en  «extran^ier». 


Hablado 


NICOS.  Pero  hablen  ustés  en  extranjero  (Jtie  a  mi 
me  encanta. 

DOMIT.  (a  Dalmacio  por  lo  bajo  e  indiénada.)  ^Qué  haceS 

aíjuí  canalla,  ladrón,  granuja,  sinver- 
güenza? 

DALM.  (Alto  para  <iue  lo  oi^an  los  otros.)  ¿«Qué  es  (¿XÍC 

vudit»? 

NICOS.         íFrancés!  íEso  es  francésl 

DOMIT.  (Como  antes.)  Ya  caigo.  ¿Es  <jue  vienes  a 
lavar  la  mancha  de  esa  niña  bitonga?  Pues, 
hijo,  por  mucho  cine  restriegues  no  tíé  re- 
medio. 

DALM.  «¡Chokin...  Yes  veri  moch...  Abdxilia,..  Cas- 

tan...  Metropolitán!.,.» 

NICOS.         iinglés!  íEso  es  inglésl 

DOMIT.         (Tirándole  un  pellizco.)  ¡Contesta»  ladrón! 

DALM.  (Dolorido  y  furioso.)  Site  «endiño»  un  «ordubre 

a  la  media  vuelta»  te  «chino  la  jeró»  pa  los 
restos. 

NICOS.         Oye,  ^(jué  idioma  es  ese? 
ARAB.  Debe  ser  esperanto. 

NICOS.  ¡Hasta  esperanto  sabe!  Voy  a  tener  un 
yerno  «intelectual»...  Pero  hablen  ustés 
más  alto,  (lue  no  les  oi^o. 

DALM.  Ya  lo  tenemos  tó  hablao. 

DOMIT.         Yo  todavía  no  he  dicho  la  última  palabra. 

DALM.  Otro  «churnal»  (Yendo  kacia  Aratela.)  Ahora 

tengo  q[ue  dedicar  el  tiempo  a  mi  prome- 
tida. <iVerdá,  chata? 

ARAB.  Como  dispongas,  mi  gaucho;  pero  no  «olvi- 

des» tu  promesa. 

DALM.  Ya  sé;  lo  del  portero. 

ARAB,  «¡Andáte!»  «SegUÍme»,  viejo.  (Mutis  por  la  iz- 

quierda.) 

DALM.         (A  Domitila  muy  fino.)  «Au  revoir,  madcmoi- 
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selle»...  (Idem,  a  Nicóstrato.)  «Alons,  mesíé.» 

(Suelta  unos  cuantos  camelos  a  gusto  del  actor  y  hace 
mutis,    por    la   izquierda,    diciendo:)   (jAllí  (^Ueda 

eso!) 

(Nerviosa.)  lY  se  va  coii  ella! 

Es  natural.  Se  van  a  casar  dentro  de  ocKo 

días. 

(Paseando  furiosa.)  jAy!,  <SÍ?   lAy,    «mon  díé»! 

lAy,  mí  madre! 

(Amoroso.)  Deje  usted  akora  él  francés  c(ue 
Ka  Ue^ao  el  momento  de  cíue  usted  y  yo 
nos  entendamos. 

(Pensando  en  lo  suyo.)  ¡«II  no  se  marierá  pa»! 
¡Por  estas! 

Amos  a  dejar  la  «lan^üe»  de  «Moliere»  y 
«toas  las  lan^ües»  pa  hablar  como  las  «pre- 
sonas». 

Pero  iclxíé  c[uiere  usté? 

Que  yo  he  adcjuirío  en  un  mes  doscientas 
ocho  libras  de  tabaco  pagándolas  a  peso  de 
oro. 

No  tanto. 

No  lo  niegue.  Usté  ha  aprovechao  pa  espe- 
cular con  las  libras  y  eso  no  está  bien. 
<iPa  (iué  me  las  pedía  a  toas  horas? 
(Donjuanesco.)  ¡Por  usté!  ¿Y  sabe  por  q[ué  le 
hice  caso  a  mi  hija  cuando  me  mandó 
aprender  idiomas?  ¡Por  usté!  iY  por  (jué  la 
traje  a  mi  casa  a  ciué  q[uieres  boca? 
¡Por...! 

(interrumpiéndole.)  {Y  sabe  US  té  poríjué  he  ve- 
nío  yo?  Porqtue  estaba  enamorá  de  un 
hombre. 

(Creyendo  que  se  refiere  a  él.)  ¡Yole! 

Y  ese  hombre  se  me  fumaba  tos  los  pitillos 
^ue  yo  hacía. 

¡Yole  con  ole! 

Y  encima  cjue  yo  estaba  trabajando  tó  el 
día  pa  él,  me  se  encalabrinaba  en  cuanto 
veía  a  otra  mujer. 

(Presumiendo.)  ¡Que  uno  tíé  bucn  vcr  y  «cos- 
(júetea»! 

Pero  ;i^ué  dice  usté? 
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NICOS.         Que  el  mismo  día  que  se  case  mí  kija,  sa- 
limos tú  y  yo  en  viaje  de  recreo. 
DOMIT,         ¡Ay,  mi  madre! 

NICOS.  Verás  qué  bien  lo  vamos  a  pasar.  (Abrazán- 
dola.) (¡Caray,  está  más  llena  que  la  Puerta 

del  Sol  a  las  siete  de  la  íardel) 

ARAB.  (Entra  rápidamente  por  la  izquierda.)  PapaítO,  ¿bas 

acabao  ya  lo  que  tenías  que  «baser»? 
NICOS.         ÍNo.   Precisamente  me  bas  cogió  con  las 

manos  en  la  masa. 
ARAB.  ErS  que  be  visto  venir  a  Dorito.  i¡Ya  está 

akíü  i  Pasen,  señores!  (Por  la  izquierda  Ileéa  Do- 
rito  con  un  pelotón  de  fútbol  y  seguido  de  ocKo  o  dier 
futbolistas,  segundas  tiples.  Trajes  apropiados.  Vienen, 
tristes    y  cabizbajos.)    ^CómO?    ^Tú  aquí?  PerO 

ino  es  la  bora  del  partido? 

DORI.  ÍNo  vamos  a  poder  jugarlo.  No  bemos  en- 

contrado portero. 

ARAB.  No  te  «apures»,  mi  gaucbo.  El  portero  lo 

be  buscado  yo. 

DORI.  (Muy  aleére.)  {De  vcras?  ^Es  profesional? 

ARAB.  Lo  b.a  sido. 

DORI.  Y  tdónde  está?  (¿Quién  es? 

ARAB.  ¡Casi  nadie!  Mi  prometido. 

NICOS.  iCaramba!  No  sabía  yo  que  bubiera  sido 
portero. 

DOMIT.         (¡Siete  años  en  la  calle  del  Salitre!) 
NICOS.         ¿Deportista  también?  ¡Es  Una  perla! 
DORI.  Vamos  a  bacer  un  partido  estupendo. Nues- 

tro Club  subirá  a  las  nubes. 

BERUL.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Aquí  viene  ya. 

DORI.  iSe  ba  vestido? 

BERUL.         Sin  que  le  falte  detalle. 

TEOG.  (Saliendo  por  el  mismo  sirio.)  El  Scñor  Marqués 

del  Pico  del  Pañuelo  está  a  las  órdenes  de 
la  señorita. 

ARAB.  ¡Que    ven^a   pronto!    ¡Lo    estamos  espe- 

rando! 

DORI.  ¡Señores,  ovacionemos  a  nuestro  salvador! 

TODOS 


¡Viva  el  precursor 


de  Za 


¡Viva!  (En  medio  de  atronadores  aplausos  aparece 
Dalmacio,  por  la  izquierda.  Viene  imponente,  vestido  de 
portero  de  casa  ¿rande,  con  una  ¿ran  librea  y  un  som- 
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Brero  ¿e  copa  con  escarapela.  Trae  unos  zorros  en  la 
mano.  Al  verle  de  tal  ¿uisa  se  corta  la  ovación  y  todos 
(puedan  de  tina  pieza.  Don  Nicóstrato  ríe  furiosamente» 
Dorito  le  tira  el  balón  a  la  cabeza,  todos  le  increpan 
y  amenazan  y  Dalmacio  se  lía  a  golpes  con  los  zorros* 
Efecto  cómico  y  Telón  rápido.) 


ACTO  TERCERO 


Telón  corto,  una  estancia  en  casa  de  Don  Nicóstrato.  Decorado  todo  lo 
fantástico  y  colorista  que  se  ciuiera,  cuanto  más  mejor. 

(Domitila  viene  furiosa.  Detrás,  Berúlez.) 

BERUL.         iPero,  oi^a  usté! 
DOMIT.         ¡Que  no  oiéo  ná! 

BERUL.  iEfS  (Jue  está  usté  enamorá  del  señor  Dal- 
macio? 

DOMIT.        ^Eriiamorá  yo?  ¡AK  «maledetto»!  (Transición.) 

Pero  «ui»...,  «yes»...,  «vai»...,  ¡¡¡sí!!!  Le  (juie- 
ro.  Le  abandoné  por  celos,  y,  al  encontrarle 
ac[uí,  me  Ke  convenció  de  cjue  no  pueo  verle 
fumar  de  sesenta. 

BERUL.  Y,  en  vista  de  eso,  le  va  usté  a  estropear  la 
combina  cíue  se  ha  buscao  pa  fumar  haba- 
nos toda  la  vida. 

DOMIT.         Eso  no.  Que  los  fume,  pero  a  mi  costa. 

BERUL.         Usté  no  tié  dinero  pa  eso...,  ¡desé^aciá! 

DOMIT.         ^Qué  no? 

BERUL.         (Cada  vez  más  despectivo.)  ¡Amos,  ande,  pelanas! 

¡Mira  (iue  (juererlé  c[uitar  el  novio  a  la  bija 
de  un  tío  (jue  tié  cuenta  corriente  basta  en 
los  bancos  de  Rosales!  ¡Despierte  ya,  so 
soñolienta! 

DOMIT.        ^iSoñolienta,  eb?  ¡Pues  ya  se  lo  be  (juitao! 

BERUL.  (Sobresaltado.)  <Eb?  ^CómO?  ;iQué? 

DOMIT.  Que  mi  Dalmacio  no  se  casa  con  esa  des- 
aprensiva. 

BERUL.         ¡Ay,  mi  madre!  ¿Qué  ba  pasaó  en  la  mesa? 

¡Por  al^o  no  c[uería  yo  (íue  se  sentaran 
ustés  juntos! 
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íEK!  i«Prou»!  A  él  no  le  he  dicKo  ná.  A 

ctuien  le  he  narrao  el  bonito  folletín  del 

limpiabotas  metió  a  Marcjués  ha  sío  a  ella. 

Total,  c[ue  ha  hecho  usté  desgraciao  a  un 

hombre  pa  toa  la  vida.  (Gimotea.) 

¿Qué  dices?  A  mi  lao  no  pué  ser  desgracia© 

Dalmacio. 

No,  si  el  desgraciao  soy  yo.  iHa  sío  usté 
mi  ruina! 

No  te  apures  (jue  tó  tié  arreglo.  Tengo  un 

plan  pa  asegurarte  el  porvenir. 

Mi  porvenir  estaba  en  esta  casa  (jue  ya  ha 

visto  usté  cómo  se  come. 

Pues  si  te  pones  de  mi  parte,  comerás  igual 

a  diario. 

Los  pitillos  no  dan  de  sí  pa  eso. 

Pero  las  clases  de  idiomas,  si.  Y  me  he  echao 

un  discípulo  Cine,  por  cá  lección,  da  un 

checjue  en  blanco. 

¿Don  Nicóstrato? 

El  mismo.  Y  con  el  dinero  c(ue  le  he  sacao, 
te  voy  a  poner  un  continental  en  la  Gran 
Vía. 
iOlé! 

Y  Dalmacio  y  yo  nos  vamos  a  pasar  la 
existencia  dedicáos  al  turismo.  jHasta  va- 
mos a  veranear  en  Aranjuez! 

Bueno,  pero  usté  no  me  la  da.  Usté  le  ha 
enseñao  a  Don  Nicóstrato  algo  más  ^ue  el 
inglés. 

Ni  eso.  ¡Palabra! 

¡Valiente  primo!  ¿Y  ha  soltao  mucha  «mos- 
ca»? 

Lo  bastante  pa  (jue  disfrutes  una  existencia 
totalmente  regalá  si  me  echas  una  mano. 

(Pensando  mal.)  ¿Adonde? 

Escucha,  esta  noche...  (Misteriosamente.) 

¡Eso  sí  ^ue  no!  El  señor  Dalmacio  es  un 
amigo  y  yo  no  le  hago  esa  charraná. 

Y  tú,  un  pasmao.  Esta  noche  va  a  dormir 
Arabela  en  mi  cuarto,  porcjue,  ya  ^ue  le  he 
(juitao  el  novio,  justo  es  que  le  ayude  a 
casarse  con  el  (jue  le  gusta. 
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BERUL.         iEstá  usté  en  tó! 

DOMIT.  Y  a  Arabela  y  a  mí  se  nos  Ka  ocurrió  un 
plan  <íue,  si  tú  nos  ayudas,  te  has  é^nao  él 
«contine». 

BERUL.        ^Qué  hay  c[ue  hacer? 

DOMIT.  Pues  a  las  doce  en  punto  entras  en  mi  cuar- 
to, a^itao,  nervioso,  con  los  pelos  en  desor- 
den y,  corriendo  de  un  lao  pa  otro,  te  po- 
nes a  gritar:  ¡Fue^ol  ¡Fueéo! 

BERUL.         ^Na  más? 

DOMIT.         Na  más. 

BERUL.  ifiecho! 

DOMIT.  Pues  no  hay    «plí  Cjue  parlé»    (Mirando  a  una 

lateral.)  Achanta  la  muy  (Jué  viene  el  criao. 
TEÓG.  (Saliendo.)  Señores,  mi  señor  y  el  señor  mar- 

(jués  me  envían  en  busca  de  los  señores. 
BERUL.        (i Caray,  clue  criao  más  bien  criao!) 
DOMIT.         Pues  <ic[ué  pasa? 

TEÓG.  Que  el  señor  desea  probar  el  aparato  para 

filmar  cíue  acaba  de  adtjuirir  y  va  a  pasar 
de  prueba  una  película  (jue  ha  impresio- 
nado. 

BERUL.         ¿Qué  película  es  esa? 

TEÓG.  i  Oh,  muy  sencilla!  El  argumento  es  de  un 

servidor  y  se  titula  «La  reina  zulú».  Inter- 
viene la  señorita  Arabela  y  amigas  suyas. 
Pasen  conmigo  y  prepárense  a  ver  un 

«films»  de  vanguardia.  (Oscuro  y  mutación.) 


Música 


(Decorado  a  todo  foro  muy  moderno  y  colorista,  ento- 
nado en  rojo,  (¿ne  representa  una  selva  africana,  con 
unas  tiendas  de  campaña  a  lo  lejos,  en  la  (jue  kay  pro- 
fusión de  iconos  sagrados  de  rostros  grotescos  y  actitu- 
des estrambóticas.  Al  aparecer  el  decorado,  están  las 
segundas  tiples  y  la  Reina  Zulú  formando  cuadro,  unas 
sentadas,  otras  arrodilladas  y  otras  en  pie,  todas  con 
las  manos  cruzadas  sobre  el  pecKo.  Aratela  aparece  en- 
medio.  Trajes  fantásticos  y  ricos,  entonados  en  rojo 
también. 
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£n  la  primera  parte  del  número,  Aratela  canta  y  las 
secundas  tiples  evolucionan.  Al  llegar  en  la  orquesta  la 
parte  abitada  del  baile,  cada  zulú  cogerá  en  sus  manos 
dos  «malacas»  con  las  c[ue  producen  gran  ruido,  dando 
al  baile  un  carácter  de  danza  salvaje.  Al  final  vuelvem 
a  formar  cuadro  plástico.) 

ZULÚ  1.*  Soy  ^Miss  Zululandia»,  la  más  chic 

¿e  las  2ulús  ^ue  hay  por  atjtií 
y  cifro  toda  mi  ilusión 
en  presentarme  en  Galvestón. 
Entre  las  znlús  soy  niña  bien, 
me  visto  en  casa  de  «Paíjuén», 
me  corto  el  pelo  a  lo  «éarsón» 
y  bailo  siempre  el  charlestón. 

Al  Rey  le  hablo  de  tú 
pues  le  ha  cautivado  mi  belleza  zulú. 

Me  llama  «bello  sol», 
mas  yo  le  contesto:  «anda,  cómprame  un 

(RoU.» 

Quiero  en  la  tribu  áozar 
fama  de  saber  castigar. 
Yo  soy  una  zulú 
<lue  va  a  estar  de  moda,  pues  me  iré  a 

(«Jolivú». 

TODAS  A  los  dioses  pido  sin  cesar 

(jue  pueda  pronto  coníjuistar 
por  mi  belleza  el  galardón 
de  ser  la  Miss  de  mi  nación. 

(Abora  es  cuando  co¿en  las  «malacas»  y  bailan.) 

TODAS  Quiero  en  la  tribu  áozar 

fama  de  saber  castigar. 
Yo  soy  una  zulú 
Que  va  a  estar  de  moda,  pues  me  iré  a 

(«Jolivú». 
Al  Rey  le  hablo  de  tú,  etc.,  etc. 

(Cuadro  plástico.  Telón  e  intermedio  en  la  orquesta.) 
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CUADRO  PENÚLTIMO 


A  medio  foro.  La  escena  representa  un  cuarto  o  salita 
de  «toilette».  Puerta  a  la  izctuierda  «jue  se  supone  comu- 
nica con  una  alcoba.  Otra  a  la  dereclia  de  entrada  y 
salida  al  pasillo.  Al  foro,  empotrados  en  la  pared,  dos 
armarios  roperos,  practicables,  de  tamaño  suficiente  para 
^ue  en  cada  uno  se  esconda  una  persona^i-  En  el  interior  de 
los  mismos  debe  verse  al^ún  traje  coleado  y  un  salto  de 
cama.  Pocos  muebles:  una  cocjueta,  una  buta^uita,  etcé- 
tera. Decorado  sencillo,  pero  ^ue  dé  impresión  de  buen 
tono. 

(Por  la  derecba  sale  ARABELA,  en  salto  de  cama, 
trayendo  a  DORITO  de  la  mano. 

¡«Apuráte»!  no  seas  sonso!  ¡Cuánta  ma- 
cana! «Podes»  pasar  sin  temor. 
También  es  capricho  (Jue  hablemos  a  solas 
y  en  este  sitio. 

No  es  capricho,  mi  amor.  lEs  cjue  me  «te- 
nes» coladita.  (Se  apoya  en  el.) 

No  te  acerques  (Jue  tengo  (Jtie  jugar  la  final 
del  campeonato. 

Y  yo.  Será  la  última  «ves»  <iue  podamos 
vernos  antes  de  casarme. 
(Nervioso.)  ¡Arabela,  ^ue  tengo  que  defen- 
der los  colores  del  Club! 
No  me  saq[ues  los  colores  ahora, 
i  Adiós  mi  entrenamiento!  (Pausa.  El  se  vuelve 

de  espaldas.  Ella  se  ^uita  el  salto  de  cama  y  c[ueda  en 
«desbabillé».) 

¡Araca,  mi  viejo,  (jue  mi  amor  será  tuyo! 

(Se  becba  en  sus  brazos.) 

Lo  dicho:  pierdo  el  campeonato.  (Suenan  gol- 
pes en  la  puerta  de  la  derecba.) 
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DOMIT. 
ARAB. 

DORI. 
ARAB. 
DORI. 


ARAB. 

DOMIT. 

ARAB. 

DOMIT. 

ARAB. 
DOMIT. 

ARAB. 

DOMIT. 


DORI. 


DOMIT. 


DALM. 
DOMIT. 

DALM. 


DOMIT. 
DALM. 


(Dentro.)  iSc  pUcde? 

íLa  profesora  que  llega!  iEscóndete,  viejo, 

por  favor! 

«íDónde? 

Akí,  en  la  alcoba.  ^ 

iVoy,  voy!  («iPara  ciué  Kabré  venido  yo 
aq[uí?) 

(Váse  precipitadamente  por  la  izquierda.) 
(Acercándose  a  la  derecha.)  ¿VeníS  Sola? 

Sola 

«Pasáte  entonses».  (Abre  la  puerta  y  entra  Do- 

mitila.)  ^Arregló  todo? 

Todo,  pero  debo  quedarme  sola.  He  citao 
aq[uí  a  Dalmacio  y  viene  de  seguro. 
«Escucbáte»:  ^es  íjue  tengo  (Jue  salir? 
Solo  un  momento.  El  tiempo  justo  pa  qfue 
yo  le  lea  la  cartilla  a  ese  sinvergüenza. 
Vuelvo  corriendo,  <ino?  Pero...  (Mira  hacia  la 

alcoba  dudosa.) 

(Comprendiendo.)  Descuide.  De  actuí  no  sale  na- 
die, (Váse  Arabela  por  la  derecha.)  Voy  a  esperar  a 

ese  granuja  de  gran  espectáculo.  (Comienza  a 
desnudarse.)  El  no  me  Ka  visto  nunca  con 
ropa  de  postín. 

(Asomándose  por  la  iz<íuierda.)  ¡Y  Se  Ka  ido!  (Al 
ver  a  Domitila  en  «deshabillé».)  íAy,  la  Otra!  jPo- 
bre  campeonato!  (Desaparece.) 

(Poniéndose  un  salto  de  cama  c(ue  ha  cocido  de  uno  de 

los  roperos.)  La  verdá  es  (jue  Don  Nicósírato 
se  ha  portao.  iHay  (Jue  ver  la  ropita  (jue 
me  ha  mercao!  ¡Y  tó  pa  cjuedarse  in-albis! 

(Suenan  golpes  en  la  puerta  de  la  derecha.)  Ahí  eStá 

el  muy  charrán. 
(Dentro.)  ¡Tila!  iTilita! 

Pasa,  monín.  (Abre  y  entra  Dalmacio  con  aire  de 
tristeza.) 

No  me  llames  monín  (jue  no  lo  merezco. 
Tila,  soy  un  miserable.  Pero,  hazte  cargo, 
no  he  sío  yo,  fué  tu  abandono  el  <íue 
me  ha  empujao  a  ese  «proyeztao»  matri- 
monio. 

Adornao  con  un  millón  de  pesos. 

El  adorno  vendrá  luego,  de  (jue  me  case. 
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No  te  disculpes.  Te  comprendo.  jComo  yo 

no  tenéO  ná!  (ALre  el  salto.) 

(Mirándola.)  ¡Rediez,  ^ue  no  tiés  ná!  No  me 
apabulles  con  tus  c(uejas.  Tú  tiés...  lo  nece- 
sario. Pero  lo  necesario  no  basta  pa  vi- 
vir. En  cambio,  la  americana  está  forrá. 
Por  eso  buscas  su  abrigo. 
Escucha,  Tilita:  deja  c[ue  me  case,  (jue 
transcurra  la  luna,  íjue  abarre  los  cuartos, 
y  te  pongo  una  terraza  en  la  Gran  Vía  con 
calefacción  basta  en  la  azotea. 
Imposible.  Si  tú  te  casas  no  nos  veremos 
más.  Haré  una  locura. 
<Qué  dices? 

Consentiré  en  las  pretensiones  de  Don  Ni- 
cóstrato  que  me  ba  prometió  toda  su  for- 
tuna. 

5iToda?  (Muy  cariñoso.)  Oye,  «¿eso  es  verdad  o 
me  lo  dices  pa  darme  acbares? 
^Que  si  es  verdá?  (S  uenan  golpes  en  la  puerta  de 
la  derecKa.)  EsCUcba. 

¡Mi  madre! 
¡Es  él! 

iEfl  en  tu  cuarto  y  tú  en  ese  traje?  iLo  ecbo 
a  patás! 

(Conteniéndole.)  Y  sc  descubrirá  tó  y  no  te 
casarás  con  su  bija.  (Más  éolpes.)  Lo  impor- 
tante es  cíue  no  te  vea. 
íY  ande  me  meto? 

A-íJUÍ  mismo.  (Lo  mete  en   el   armario   de   la  de- 
recKa.) ¡Magnífico!  (Se  acerca  a  la  puerta  y  pregun- 
ta:) <Quién  es? 
(Dentro.)  El  esperado. 

(Atre  y  entra  DON  NICOSTRATO.    Muy  coqueta.) 

¡Uy,  por  Dios!  <¿Qué  dirá  usté  de  mí?  (Se 

arropa.) 

¡Qué  traje  más  majo! 

Si  no  es  traje.  Es  un  salto  de  cama.  <íNo  se 
acuerda?  ¡Como  me  ba  re^alao  usted  tantos! 
^<Deciocbo».  Y  siete  a  Mármara,  la  don- 
cella, y  cuatro  a  la  cocinera  y  veintiuno  a 
las  demás.  Dende  (jue  vive  usté  en  esta  casa 
me  tiene  dando  saltos. 
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DOMIT.         Es  tiste  esplén¿ido. 

NICOS.  Tó  pa  due  no  «mermuren»  de  los  regalos  (jue 
le  hago  a  usté.  Y  es  íjxie  me  lia  vuelto  usté 
loco. 

DOMIT.  (Fináiendo  temor.)  ¡Don  NicÓStrato! 

NICOS.  No  se  asuste.  Yo  soy  un  caballero.  Tengo 
40.000  duros  de  renta  diarios  tós  los  días; 
dos  pesetas  más  q[ue  Rocjuefeller.  íLo  (jue 
se  dice  un  caballero! 

DOMIT.  Siendo   así...    (Se  abre  el    salto   provocativa.)  La 

prueba  de  q[ue  confío  en  usté  es  cjue  le  re- 
cibo con  esta  ropa.  Ya  vé... 

NICOS.  (ai  verla  así  se    derrumba   en  brazos  de  ella.)  iA.y, 

Domitila! 

DOMIT.  <iQué  es  eso?  iSe  pone  usté  malo? 
NICOS.  No  sé...  Un  mareo...  (Se  abraza  más.) 

DOMIT.  Come  usté  demasiao.  Debía  ponerse  a  ré- 
gimen. 

NICOS.  (iMe  voy  a  poner  a  caldo!)  (Suenan  nuevos  gol- 

pes en  la  puerta  de  la  derecKa  y  se  separan  rápida- 
mente.) 

DOMIT.  iAy,  por  Dios!  ¡Alguien  viene!  i  Qué  com- 
promiso! 

NICOS,         iLa  panocha!  ^Quién  será? 

DOMIT.  Cualquiera.  Una  de  las  doncellas  (jue  se  ha 
desvelado.  iEscóndase  por  lo  <lue  más  (juie- 
ra!  iAíjuí!  (Lo  mete  en  el  armario  de  la  izq[uierda.) 

NICOS.         (¡A  la  (jue  sea  la  despido  mañana!) 

ARAB.  (Entrando  por  la  derecha.)   <¿LlegO  a  tiempO? 

DOMIT.         Como  si  hubiera  estao  mirando  por  la  ce- 
rradura. 
ARAB.  Es  que  he  estao. 

DOMIT.  alisté? 

ARAB.  No  me  lo  reproche.  Estaba  Dorito  ahí  den- 

tro... Usté  quiso  quedarse  sola...  Y  ahora, 
¿que  tengo  que  «haser»? 

DOMIT.  Aprovechar  el  tiempo  hasta  que  den  las 
doce. 

ARAB.  Corro  con  mi  gaucho  que  ya  deben  ser 

«serca».  ¡A  ver  si  le  estropeo  el  «campio- 

natO»  (Mutis  izquierda.) 

DOMIT.  (Mirando  el  reloj.)  Ya  pués  correr  que  ya  han 
pasao  las  doce,  i  Y  Berúlez  sin  venir!  Ese 
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idiota  se  ka  ju^ao  el  «confine».  Pues  yo 
no  aguardo  más.  (Va  Kacía  los  roperos  y  llama.) 
iDalmacio!  iDon  Nicóstrato!  Surjan  ustés 
(jue  vamos  a  tener  un  «pourparle  tete  a 

tete».  (Salen  los  dos.  Se  les  ta  ocurrido  la  misma 
idea  y  se  lian  disfrazado  éi^otesc amenté  con  ropas  de 
mujer  y  grandes  pamelas.    Vienen   heckos   una  birria.) 

¡<<Mon  Dié»!  ¿De  ande  salen  estas  girles? 
DALM.  (Reparando  en  Don  Nicóstrato.)  jArrea!  iMiss  Es- 

pañal 

NICOS.  ¿Qué  es  eso?  ¿El  Marqués  disfrazao  de  ca- 
rabina? (Indignado.)  ¿Que  hacía  usté  ahí  den- 
tro? 

DALM.  (Afeminado.)  Ya  ve  usté:  Vainica. 

NICOS.         Yo  necesito  (Jue  me  se  explicjue  esto. 

DOMIT.  (Abrazando  a  Dalmacio.)  Es  muy  fácil.  jEs  mon 

hom! 

NICOS.    ,      ¿Que  usté  y  el  Marc[ués...?  jNo  pué  ser! 
DOMIT.         i  Qué  Marc(ués!  Acjuí  es  Dalmacio  Cepillo, 

limpiabotas  retirao  porcjue  ten^o  muchos 

duros  pa  c[ue  él  no  trabaje. 
DALM.  (Amoroso.)  iTila! 

NICOS.  Pero  entonces...,  ¿cómo  le  (juito  yo  la  man- 
cha a  mi  hija? 

DOMIT.  Entre  usté  en  mi  alcoba,  ^ue  pué  (jue  tro- 
piece con  un  bidón  de  bencina  de  la  ^ue  a 
ella  le  étista. 

NICOS.         ¿Bencina?  ¡Prendo  fuego  la  casa!  (Vése  co- 
rriendo por  la  izquierda.) 
DALM.  Tila,  tengo  que  reconocerlo:  eres  un  hacha. 

(Por  la  derecKa  viene  Don  Nicóstrato,  trayendo  a  Do- 
rito  cogido  por  una  oreja.  Detrás  Arabela.  Dorito  viene 
con  la  ropa  en  desorden,  el  pelo  alborotado,  la  camisa 
desabrocbada,  etc.  Cae  una  cortina  delante  de  los  perso- 
najes para  c(ue  se  pueda  bacer  la  mutación  al  último 
cuadro  con  facilidad.) 

NICOS.  Venga  usté  acá,  iso...  deportista!  ¿Qué  ha- 
cía usted  ahí  dentro  con  mi  hija? 

DORI.  Don  Nicóstrato,  cjue  yo  no  he  tenido  la 

culpa. 

ARAB.  iDí  (jue  sí,  papaíto! 

DALM.  ¡Ah!  ¿El  pollo  es  el  de  la  mancha? 

DORI.  Yo  soy  de  Valladolid. 
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NICOS.         Se  casará  usted  con  mí  kija. 
DORI.  ¡Maldita  sea!  iYo  c[ue  era  ya  casi  inter- 

nacional! 

NICOS.         Y  ahora,  dejarnos  solos  q[ue  éste  y  yo  tene- 
mos c[ue  ajustar  una  cuenta. 
ARAB.  Vamos  a  mi  cuarto. 

NICOS.         Pero...  ojito  con  Dorito. 

DOMIT.  Yo    les    acompañaré.    (Acariciando  a  Dalmacio.) 

¡Adiós,  «mon  feiyÚ»!  (Vánse  Arabela,  Domitila  y 
Dorito.) 

NICOS*         iCon  c[ue  usté  es  Cepillo,  de  oficio  limpia- 
botas? 
DALM.  Sí,  señor. 

NICOS.         íY  pa  eso  ke  comprao  yo  un  «movietone»! 

iYo  (jue  (Juería  impresionarle  a  usté! 
DALM.  Y  lo  ka  conse^uío,  porcjue  está  usté  más 

impresionante  que  el  incendio  de  las  Sa- 

lesas. 

BERUL.         (Dentro.)  ¡Fueéo!  iFue^o! 
NICOS.         (Aterraao.)  ¡Rebomba! 
DALM.  (ídem.)  ¡Remanda! 

BERUL.        (Sale  corriendo.)  ¡Fue...!  (Me  paecc  (íuc  mc 

ke  retrasao.) 
BALM.  «íAnde  es  el  fue^o? 

BERIIL.        <Son  ya  las  doce? 
NICOS.         ¡Que  ande  es  el  fuego! 
BERUL.         No;  si  no  son  las  doce,  no, 
NICOS.         íiPero  es  4ue  el  incendio  es  a  kora  fija? 
DALM.  ¡Acaba  ya!  <¿Que  te  ka  pasao? 

BERUL.  Que   me  ke  dormí  o.    (Fijándose  en  la  forma  <íue 

van  vestidos.)  Y  akora  (jue  caigo,  ies  que  van 
a  kacer  ustés  otra  película  como  la  de  esta 
tarde?  Pues  yo  no  me  la  pierdo  de  vista. 

NICOS.  Hombre,  si;  me  kas  dao  una  idea.  Pa  cele- 
brar la  boda  de  mi  kija,  voy  a  impresionar 
un  «fil»  intitulado  <<E1  final  de  la  revista^^. 

DALM.  ¡Pues  a  las  tres! 

NICOS.         Voy  por  los  cackarros.  (Mutis.) 

BERUL.  Y  no  vuelva  usté  a  méterse  en  líos,  señor 
Dalmacio. 

DALM.  Descuida,  Berúlez,  íiue  pa  mí  la  última 
aventura  de  castigador  matritense  será  LA 

NIÑA  DE  LA  MANCHA.  (Oscuro  y  Mutación.) 
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Música» 


(Cuadro  final.  Decorado  fantástico.  MucKa  luz,  mucha 
alearía.  Una  ¿ran  escalera,  dorada  o  plateada,  coge  la 
mayor  parte  del  escenario.  Durante  la  primera  parte  del 
número  evolucionan  las  segundas  tiples  en  la  escalera. 
Al  recordar  el  tema  del  número  4,  o  sea  el  Ckevalier, 
sale  la  Bailarina,  y  en  el  recuerdo  del  tema  del  número 
8,  o  sean  los  Zulús,  van  desfilando  por  la  escalera  todas 
las  primeras  figuras  de  la  Compañía,  luciendo  capricKo- 
sos  y  originales  trajes.  Todo  el  vestuario  de  este  cuadro 
completamente  fantástico,  a  gusto  de  la  Dirección  del 
teatro.) 

TODAS  iChevalier! 

es  el  artista, 

¡Chevalier! 
(jue  me  conc(uista... 

etc.,  etc.,  etc. 


(telón) 
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